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DÍARÍO DE LA MAÑANA, CATÓLíCQ É ÍNDEPEMKEMTE 

•TB LA PATRIA 

'" La íi.nc'.dad militar vióse obligada á pro­
cesar á ..noj cuantos enemigos de los ins-
.itutos arnisclos. Nos parece Bien la redada. 

Es ii':a iástúr.a que no dispongamos d« 
una roca Tarpeya para despeñar inmediata­
mente á :G3 cogidos en iiagrante delrto de 
k s a VíW'z, 

Largos Ce lengua, cada mitin de los so­
cialistas y cuchos republicanos, resulta así 
como r:; coü-carso de desatinos donde la vi-
fLilencL-: y "a procacidad e.nprenden carrera 
desc¡iÍ!'craüa.Los preopinantes van dispues-
íos á b£\T el record de ultrajará la Religión 
y maíde, Í á l& I^aíria. Y lo mismo lo hacen 
al calo: At la improvisación que con el 
cálculo iíio del que medita una campaña en 
el taiier y en !os cuarteles, en ios suburbios 
y en la ciudad. 
i Los que despotricaron últimamente en el 
teatro Barbieri parece que no llevaban otra 
consigoa. Su odio á la Patria hízoles cantar 
como mujerzi:e!as los horrores de la guerra, 
porque el caso es que entro la faramalla de 
sus sof!amas caî ĵa la baba sob.í-e el territorio 
de la Nación. Diríase que sienten e! mayor 
ííe sus 'güsíos haciendo jirones de lo que 
constituye el eiiiblema de la vida de los 
pueblos. 
í De nüévoia voz de Pablo Iglesias resonó 
fia el Goiígreso. Su palabra ruda y plebeya 
repitió osadamente los inconcebibles ultra­
jes. El orador, atacado por súbita locura, 
acercóse á la Patria y tuvo para ella una es­
tulticia íTágica y un insulto grosero. Gracias 
á que Cai3aI(>;ao le atajó bien y cumpiida-
ineiiíe. 
' Pero la niúíica del leader del s;)cialÍ3mo 
debe cortarse en seco. Eso de que el Diario 
de Sesiones ¡leve á los ámbitos de la Penín­
sula tal turbión de procacidades, constituye 
una afrenta. Los buenos españoles no van á 
vivir-á merced de ese bravo. 
' La bravuconada, cuando se emplea en 
lucha con otro hombre, puede tolerarse, ha­
ciendo ¡juegos con la majeza. Guapo frente 
á la Pajria, que es el espíritu de todos los 
buenos y la síntesis de los afectos más pu­
ros, eqifivale á una cuchillada en mitad del 
alma. Y es;o no puede perdonarse nunca. 

Pocos días ha que irrumpió en la tribuna 
de la Casa de! Pueblo un desdichado que 
cayera per j"íadrid después de haber asisti­
do ai Congreso librepensador de Barcelona. 
Su leiiga2;Ci,'2 restallaba como una sarta de 
maldiciones, trazó presto la siguiente enor­
midad: (Nadie debe ir á la guerra, porque 
España \'oía dinero para los que nos lleva­
ron á las (íerrotas del Rif y deja morir en la 
miseria ¿ los que derramaron su sangre.> 

La cínica alusión á los jefes de nuestro 
Ejército, sobre ser completamente caluin-
niosa, aacujría ¡os louos üc una uoDJe villa­
nía. Era un insulto á los héroes que sucum­
bieron y lüi uitraie á los que regresaron 
íriimfaniís. 

El iiiiserajic no sabía, rt no quería sabor, 
que nuestros brillantes jetes y oficiales fue-; 
ron el a;ombro del mundo. No advirtió que 
en la %xs.t./.?AA de balas que los rueños 
mandaban de continuo los pechos de jefes 
y subaiierr.os ofrecieron blanco generoso. 
Ni el público que aplaudió al rufián quiso 
-ecordar el gesto de aquellos valientes 
cuando en los momentosde más fragor se 
Jes veía caer ensengrentados y gritando re­
ciamente: ¡viva España! Ni los relatos donde 
las bajas de la oficialidad tenían magnitud 
desproporcionada, acertaron á cruzar por 
ios ojos tíe una muchedumbre que se agita­
ba enloquecida por el farsante. 

Allí faltó una voz que corriese al embus­
tero y una bota que trazase un nuevo rumbo 
ai malvado. 

en el cielo con motivo de esta conducta del 
nuevo soberano, y en tai forma han expues­
to sus quejas af secretario de la Guerra 
cuando últimaniente visitó estas islas. 

Le han dicho que el país filipino protesta 
de los hechos, porque siempre creyó que al 
realizarse la compra de las haciendas á los 
frailes se hacía para cedérselas á sus nati­
vos, y que la adquisición de las mismas por 
los tnisís azucareros supone los deseos de 
América de echar hondas raíces en el archi­
piélago. 

El diputado americano Mr. Martín, de ­
nunció íiace poco ante el Congreso de los 
Estados Unidos, qus con motivo de la ven­
ía de estas haciendas á los trusts menciona­
do?, se habían cometido grandes chanchu­
llos por las autoridades de Filipinas, y tanto 
recargó la nota, que el presideníc Tafi nom­
bró un:i Comisión que en la actualidad in­
vestiga e! asunto. 

De todo cstoipucde deducirse, sin temor á 
equívocos de ninguna especie, que la cues­
tión de las haciendas de los friles, por lo que 
respecta á los filipinos, está ahora muchísi­
mo peor que cuando las poseían las Corpo­
raciones.religiosas. 

ADOLFO POSADA 
Manila y Septic/nbre de 19!0. 
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i . a s MSUMTÚS BE mMM^&£€úS 

CRÓNICAS, FILíPmAS 

Sabido es que el Gobierno americano, 
considerando un problema político de la 
mayor importancia la célebre cuestión de las 
haciendas de los frailes, fué uno de los prin-
tipales asuntos que trató de resolver en los 
primeros, años de su .dominación en Fili­
pinas. 

Para quitar todo pretexto á los desconten­
tos que achacaban á los frailes la culpa de 
io ocurrido ea estas islas con motivo de sus 
haciendas; el Gobierno-resolvió de plano, 
toncerlafldo con las Corporaciones religio­
sas la co i l ip rade sus propiedades, por las 
que pagó contantes y sonantes siete millo­
nes dé pesos, dejando ipso fado al fraile 
compleíaraente desligado de sus intereses 
en el pais, • sin que pudiera por esta parte i 
dar en lo sucesivo motivo alguno d e d i s - ¡ 
gusto. r 

Al rcaliiarse la compra dé l a s haciendas; 
se prometió ó hizo creer al filipino que la | 
operación se había efectuado en su bencfi- f 
CÍO; que se.cnlrían alquilándose parcelarist-'J 
mente por ¿ i catión ;nuymodesto,cuyo p a g a ; 
represen'orla, a! cabo de varios aíjos, el va- í 
iur de lá p:o¿ñedad, que pasaría á poder del i 
arrentíarlor. 

í^ero iL'ílo esío no fué sino una ilusión t 
muy e¡;grr.L-ía. Al poco tiempo se elevaba 
ia íariía áz cjrendamiento al cuadruplo de 
como la cobraban los frailes, COK más la 
íis5ast;o?a c'.rcunsíancia de compelir á los 
;):!gos i.i ricdíalameníe de vencidos, SÍ.T mi-
fjimieiKus ae ninguna clase, y bn|o penas 
*-f itantc--. f orque hay que advertir que los | 
«aíles, v< ando las cosechas eran malas, dis-1 
pensahi-ti el cumplimiento del pago duratttel 
raucho tiempo, ó bien lo admitían en espe-t 
ce , y ú \cces lo cancelaban gratuitamente.! 

Ála^ ii'j para aquí, en la actualidad, esta i 
'iicjtií'n: .'if'fa.'ia de tantísima importancia, i 
i\ Gobierno americano, resuelto á que este i 
tsuuto Si ;e \uelva en un negocio, y sin t e - ; 
aer en «.'/enta las causas oftginafias del i 
tonllica '̂ e üecidc á vender niisteriosamen-
e á i';i ¡vfsr azucarero las hermosas hacieí?-
Sas 0c !V:OÍoto y Calamba, arrojando de 
.'¡las Á<i3 tiilpinos, que entonces se perca-
laron d¿¡ engaño de que habían sido objeto, 
rolvieuxia ¡os ojos á épocas pasadas, de las 
>iíe ta;¡t,.i habrán renegado. 
' Los culhicos filipinos han paesto ct grito 

EV :£L í'AiS Di: ^ ' 1 A : Í T . \ R Í N ' > 

Alfonso Daudet va á ser glorificado en ¡a pa­
tria de Tariarín. El Ayiiníartiiento de Tarascón 
ha proyectado erigirle una estatua. 

Al conocer la ijoticia he recordado mi reciente 
visita á Mistral, ei más grande y tierno poeta da 
Francia, Vive Mistral en Tarascón, en aqísei ho-
teüto que ss ievaiita á ua extremo dsi pintoresco 
püebleciUo'meiidional, acompañado de su familia, 
sus servidores y su perro, Ei acartonado rostro 
dal poeta ornada está de blancos niostaciios y 
lina noble periüa que, jiiíitaniente con la melena 
desgreñada, asoniaiido bajo mi grande fieltra a 
la usanza flamenca, traza le dan de hambre de 
otro tienipa. Faltan, pues, á su garrido eoníinsn-
te la luenga tizona, los greguiscos ̂ ^acuchillados 
y aquellas calzas, ni castellanas ni francesas, con 
tornados de piezas de oro. Luego de hablar con 
este hombre, pona tristeza en el ánima el imper-
tinenía recuerdo de la fámula vulgarota que nos 
abrió la puerta, Debiera estar el gran poeta ro­
dead» de nuinarosos servidores, todos vssüdos 
con carreras de medio velludo ó v ciarte morisco, 
ó bien de pavonado y tirss blancas. 

Recibe Mistral en una saiita baja, cuya venta­
na da sobre el jardín, el pequeño jardín siempre 
florido, (lúiide tejen los almendros un dosel de 
maravilla, y los albas jazmines cuelgan en los ta­
piales sus ricos tapices olorosos. Mistral es mi' 
viej-ecito sencillo que gusta de la llaneza aldear^a, 

la placidez del espíritu. Así su voz es dulce y 
sincsras sus palabras. Hablando parece un santo 
patriarca, y brilla en la noble frente del anciana 
una luz de mistcria que es couio un respb.udor 
de la divinidad. 

Todos los días llegan á Tarascón de lejanas 
tierras los más exóticos peregrinos. Llegan de la 
brumosa Inglaterra, de f^usia la trágica; de Italia, 
ds Austria, de la suerte Alemnia y de Noruega la 
fantasmal. Y el buen viejo se exhibe unos minu­
tos en la saiiía baja. No hay en esta exhibición 
la más pequeña vanidad del poeta. La expresión 
de su rostro es de gratitud y de perdón por el 
molesto camine que hubieron de hacer los visi-
tantss en un carncoche averiaáo que va todas 
les días á Tarascón desde la estación ferrovia­
ria de otro pueblecilio cercano. Discúlpase Mis­
tral de su vida solitaria en tan apartado rincón 
da una aldea. El no podría vivir en París. No 
gasta del ajetreo urbano, ni del lujo, ni de la 
mentira. Ama la placidez de la campestre vida, 
y ama la sencillez y la verdad. Y no sabe—¡oh, 
bendita inocencia del poeta!—que es un grande 
embustero. Los poetas no retratan la vida, retra­
íanse á si mismos. Y creyendodecirnos la verdad, 
mienten siempre. 

Grandemente se interesó Mistral por la litera­
tura castellana ea aquella entrevista qua tuvimos; 
y supe entonces que el poeta tjo está muy al 
tantb de nuestra producción literaria en estos úl­
timos tiempos. Más conoce las abras regionales, 
especialmente las de poesía galaica. 

De mil cosas diversas hablamos, y yo pregun­
té por Tai tarín con el mismo cariño que mé ha-
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c ree ros que 'a guerra c;i /vía 
la saivacií)!! de Espa.Ki, 

. ^ . ¿tíit-l^\' 

fiemo. Sr. D,. Anfslín lúpn Feláez, Obispo d© jaca, 

bría interesada por uri amigo de la infancia. jAh . í ' p A Q A ' ^ ' ' n f t Í ^ T "R A T^i 
Tariarín, e¡ pintoresco TüT/ann.' No pregiuitcis' i i6*iQ«&Ai¿N tkJ^ i^¿d ¿ w ^ é i í ' 
jamás Á losvalicutes cazadores de gorras por el' —»•.»• ,=»_ 
famoso héroe de Daudet. En Tarascón, su Pa- Un ministro peripaíéíico, 
tria, se le odia. La carcajada universal que pre- j ^ ^ ^ ^ ,^g aficionados á la Pedagogía an-
dJieron sus aventuras resitallo como un latigazo ¿^^ revueltos dando gritos y haciendo cosas 
"" ' '"" '"" ' '•' " ' " " r a r a s por eso de la ense.fíanza ambulante 

etmieutü de España y su consideración 
dentro de ¡a política iaternacional. 

E L DEBATE, desde su fundación, les ha 
dedicado atención preferente, y para con­
trastar ia veracidad de los informes que has­
ta ahora hemos publicado, consultamos al 
ilustrado catedrático y senador D. Tomás 
Maestre, cuya reconocida competencia en 
todo cuanto se relaciona con la cuesíió': 
marroquí hace que su siem.pre valiosa opi­
nión tenga, tratándose de e.los, fuerza ix-
iraordinarla. 

El Sr. Maestre, de quien todos sus amigos 
saben qus tiene como distintivos esencia­
les de su personalidad dos condiciones, ia 
de su extraordinaria cultura y la de su bon­
dadoso carácter, dio una prueba más de su 
amabilidad al repórter, accediendo á con­
testar sus preguntas so%e los printipales 
punios de la cuestión marroquí y que, como 
lo único interesante de esta iníerwien son 
sus manifestaciones, vamos á consignarlas 
io más fielmente posible. 

¿ - ? . 
Sí... Pablo Iglesias sufre un gravísimo 

error, el cual parece ha transmitido á los so­
cialistas españoles. Supone que una posible 
guerra de nosotros en Marruecosirla co.ntra 
nuestro proletariado. Y, á partir de este e,K-
traño juicio, el leader de los trabajadores 
hace una propaganda intensísima' contra 
la intervención armada ds Esparla en el 

en la cara de los tarasconenses. Y á un pobre 
corredor d« coznercio, nsmbrado Daudet, que 
inscubió su nombre inocentemente en el registro 
di una posada de Tarascón, dicen que el puebiu 
en masa pidió á grandes voces te fuera entregad» 
para lyncharlo, teniéndole por el terrible auter 
de las nefandas Aventuras. 

Algo de todo usto me dijo Mistral, sonriendo 
bondadosamente. -Luego llegó la esposa pata 
ofrecernos una copita da licor. Y el poeta vieio 

su pluma gloriosa una gentil dedicatoria. 
Ahora que el Ayuntamiento de Tarascón quie­

ra erigir una estatua al genio de Daudet, he re­
cordado aquella visita hecha á Mistral en su ho-
telito de las afueras, y la íigtira del lionibre amo-

que Burell quiere implantar en España. 
Desde que el proyecto ministerial se ha 

hecho público se hati lanzado más 77 soli­
citudes en busca de plaza. 

No pasarán ocho días sin que 8.003 ciu­
dadanos se ofrezcan á exparcir por todos 
ios rincones de la Nación, sobre la marcha, 
raudales de sabiduría. 

Por esos pueblos y villas irán alzando ta­
blados, y en las ferias, ai laclo del sacamue-

Irfsuyo ciudqlúa?"ex golfíJ-Maífi? p ^ m ^ 
ñar á las gentes sencillas el binomio de 
Newton, por ejemplo. 

A lo mejor estaremos tranquilamente en 
nuestros modestos hogares, dedicados á 
nuestras labores, y oiremos en la calle el re 

jamado, de larga perilla blanca y airoso chamber- y¡qi,eteo cíe una campanilla, y gritaremos á 
go, que debiera ceñir tizona y vestir neos gre- .juesíras esposas: 
güescos y aquellas calzas, ni castellanas ni íran-' - - ¡Fulanita, saca los niños al balcón, que 
cesas, que tan en boga csíuvicroa otro siglo de está ahí el profesor ambulante!,..» 
mayores glorias que ei iluestro. Todas las ventanas, galerías, balcones se 

ISMAEL llenarán de nlfíos de ambos sexos, y la vía 
pública de soldados sin graduación'y de co^ 

Sil MMim CONTRI EL RMSÜLlSíSSrSl̂ íS w " T S ^ r ^ l 
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ios alrededores se han sublevado contra Elí^.^^tos, de los coleópteros, de los dípteros 
A^H''* -u u j • ir • vaíanípteros, nos explicará cómiO A más B, 
Piden se nombre gobernador a Erremi- ' i^ J ^j cuadrado.^es igual á A'dos más 

S l Ü _ £ £ Í ^ E B « a w . * 9 . H ^ — ^ ^ ^ AB, más B dos, y terminará descríbién-
B S « » l f i ^ i & f t i ' ^ i ^ S i S : S ^ l f * ' f l ^ ° " ° ^ ' ^ *̂ ^̂  "^^J'"""- Las comadres harán 
w H W l I f i l & l l I U ® l ® Í M i t # l f chistes alusivos, y en los niños de ambos 

r, _ , . , ,-, • ; r7~ A t • i sexos se cebarán los catarros'y otras baaa-
Peñónde la Gomeía 27.—A la una y viente^ , . , - . , • ^rinJur^ t^ ,.Á.A 

de la madrugada despertó sobresaltado el vecin-^.^'^^ ^ íruskrias. Algún chiquillo se caerá 
dario por un inmensa movimiento sísmico de una^e una azotea y algún tranvía atropellara á 
duración aproximadamente de quince segundos.algun soldado sm graduación, se armará un 

Aumentaron aún el pánico otros dos íemblorestumulto, intervendrá la Guardia civil y ha­
de tierra que se notaron en ocho minutos de in-brá cargas con las consiguientes carreras, 
tervaío, durands el primero seis segundos y dosfos obligados desmayos y cierres de tien-
elúitinio. ., , , . . 1 , 'das. La Casa de-Socorro y las Farmacias se 

Suponess que ¡a dirección del movimiento fu^ie„arán de heridos, y el maestro criante se 
de Norte a Sur. Sus vibraciones fusron poco am- 5̂  - , ¿^^p^^„y^ ^ ^.^^^ ^^rfc 

Ya íranquiiizade§,Ios vecinos volvieron áacos^egundad, murmurando aquello de 4 a letra 
tarsc. 'Con sangre entra*. 

No 9é han observado desperfectos. Donde la enseñanza peripatética tendrá 
En el campo continúa la tranquilidad.—Faóramás grandes atractivos será en la Puerta 

,del Sol, Al lado del tío que vende <ei paja-

;• i e la ; COJI-
itro ministro 
1-Mokri. ¡Se 

y 

Moghreb. 
ta-

J S T O T A , dOli-^TG.^ 
rito americano amaestrado á ia palabra», y 
de los sujetos que gritan - el arrepentimiento 
y la desesperación de Espronceda á perra 
chica», surgirá uu monterista desesperado, 
corresponsal de El grito úe Lourizán expli­
cándonos la sonrisa de las ostras, la bondad 
de ios vampiros, la política doméstica y el 
arte de ao pagar al casero. 

Nos <Jicen ahora mismo algo muy pirsto-
resco. Que varios profesores músicos, vir­
tuosos del organillo, visitarán á Burell para 
t |ue las dé nombramientos da maestros ar­
tísticos de la melopea popular del género 
ambulante. Burell, siempre demócrata, con­
sultará el caso con sus mentores Giner de 
los Ríos, Colotnbim y Moróte, é inmodiata-
meato decidirá... 

E! orguíla miiniclpal 

Los guardias municipaies madrileños es­
tán insufribles; se han puesto tontos de la 
cabeza con eso de la Guardia municipal de 
Lisboa, Adoptan por las esquinas una pos­
tura guerrera y dan al semblante aspecto de 
fiereza. Se sienten completamente heroicos 
y desprecian á los transeúntes. Marchan 
con la siniestra mano apoyada en el pomo 
de la tajante espada, y con ia derecha se 
atusan el mostacho, y el casco lo tercian al 
lado izquierdo. Infunden pavor a o ánimo. 

Dícese que han pedido á Francos Rodrí­
guez que, por lo que pueda suceder, si Az-
zaü y Descalzzí se deciden á hacer la r e - o -
íución, los provea de unos cuantos Schnsl-
der y de un globo dlrigibíe, 

AQUíLíNO. 

Sin contar con la inoportunidad d 
les predicaciones, que Itienden á 
nuestro tesón patriota "en los críticos mo­
mentos en- que estamos tratando con los 
marroquíes, lo cual es bastante á darle á esa 
campaña un carácter repulsivo por antiníi-
cional, se ve á las claras que Pablo iglesias 
aspira á mantener el statii qiio económico 
en que agonizamos, azote el mayor que pa­
dece nuestra clase obrera. Ei proletariado 
español, con tantas revueltas y agitaciones 
PrtüHra.sá las oue se le arroja,vacégandodia 
tras día las luenies ctei trdoajo y ca\cuuo -en 
una miseria mortal. Pablo iglesias 'no es ya 
el jefe de una agrupación obrera; su equivo­
cada tenacidad revolucionaria le hace el 
caudillo de un partido político organizado á 
la usanza clásica. I 

Si él no hubiera perdido aquella vordade- i 
ra orientación-de defensa de los intereses! 
proletarios, repararía cómo á los trabajado- I 
res catalanes les filian setenta millones de 
pesetas cada año que les llegaban d é l o s 
mercados de Ultramar, y de aquí la tremen­
da crisis por que atraviesan;, se fijaría en que 
la metalurgia española tiene cerrada la en­
trada del mercado universal por las cons­
trucciones alemanas, inglesas y belgas; pa­
saría en cuenta que nuestros tejidos han sido 
desplazados por completo del Atlántico y 
del Mediterráneo, que nuestros fósforos sólo 

consumen en España, que nuestra indus­
tria se halla espirante y nuestro comercio 
apenas s i : alienta; sabría, además, de qué 
modo el capital español, hora tras hora, va 
desertando de nuestro territorio, y se le en­
cogería el corazón al ver el absentismo que 
padece España. Todo esto le daría la clave 
de la emigración que nos desangra sin cesar. 

Puesto ya en este punto de vista, verda­
dera explicación de la carestía y pobreza 
que nos atormenta, Pablo Iglesias compren­
dería que un cataclismo revolucionario no 
había de poner remedio á tanta dolencia, 
porque no conseguiría de traernos dinero y 
bifenestar, antes al contrario, sumiría á ia 
Patria en ta anarquía, y seguramente en la 
intervención. Entonces el jefe socialista cae­
ría en la cuenta de que lo que nos hace fal­
ta es avivar, nuestras fuentes de trabajo, dar 
ocupación á nuestros obreros y abrir mer­
cados á nuestros productos. Y' en lugar de 
entregarse insensatamente á esa obra de 
Qí)osicióh á la guerra de España en Marrue­
cos, agotando en tal locura á la pobre masa 
trabajadora, abonaría por una intensa y rá­
pida intervención de nuestro Ejército en el 
Moghreb, puesto que éste es el único modo 
de buscar plazas y consumo á los produc­
tos españoles, de hallar empleo á nuestros 

( . - • • 

Nad.'i lie !Íj,;3do á vislii^ibr 
ferencias celebradas entre nu 
de Estado y Sidi-Mohamed-
llevan éstas con tal reserva!... supongo que 
las negociaciones discurrirán de manera oa-
cíf icaj que llegaremos á un acuerdo defini­
tivo. Nuestro Gobierno parece poco aficio-
nado á empresas guerreras, aunque es segu­
ro que no escatimará ningún sacrincio por 
el honor de España. 

Lo único q.uíf puedo hacer, con lelación á 
este punto,, es darle á ustedes cuenta de un 
absurdo /umor que hasta mí ha llegado, y 
aprovecharé la ocasión para desmentirlo. 

Suponen que lo tratado en las conferen­
cian, después de las generales de la ley, se 
refiere á lo relativo á posesión territorial 
á indemnización pecuniaria como conse­
cuencia de ia campana de Melilla. En cuan­
to al primer asunto, dicen que los moros se 
empeñan en que abandonemos Zeluán, la 
Restinga y la línea de Nador, concediéndo­
nos sólo la ocupación de Cabo de Agua, li­
mitada ai Borch, á cambio de nuestros de-. 
rechos sobre Santa Cruz de Mar Pequeña— 
cosa que ya fué propuesta por el difunto Sul­
tán Muley-Hassan.—De todas las posicio­
nes actualmente ocupadas por nosotros, no 
nos dejan—según afirman—más que la de 
El-Had-de-Bení-Xicar y el faro de la penín­
sula de Tres Forcas. 

Por lo que respecta á la indeiinúi'.aciün, 
ese falso rumor añade que El-Mukri, des­
pués de un largo tira y afloja y de varios re­
gateos, llegará á estar'conforme al cabo con 
una cantidad. Pero, como el Sultán no tieni 

debilitar i '^'"^'•^^' '•'^^ propondrá, para que nos cobre-
j nios dicha suma, el cstablccimieiito de dos 
I ¿aduanas: una en ei campo exterior de Me­
lilla y otra en el de Ceiita, las cuales iníer-
vendreuios, resarciéndonos con susproduc-
tos lentamente. 

Al enunciar sólo estas dos descabellad i'--. 
soluciones, se v.? bien claro lo errad;) de ipi­
les juicios. Nosotroí no podemos abandonar 

I ni una pulgada de tierra de lo ganado; aquel 
i suelo está -regado con^sangre española y, 
I ñor este b3,u*:ismo, lo hemos hecho :n.'e^tr). 
[í)e esto no íe cabe duda a nin-ún esp.uf:ol. 
' Además, necesitamos una estación iráüí.-ir 
en la llanada de Ai!uíceina,s, dont¡-o de la ;:a-
bíia de ios Beni Uariagme," estación que lie­
mos de unir por una linea de puestos cos­
teros con otra que nos han de conceder en 
iierra firme frente al Peñón de Véiez. 

Eso de 

S^M^ 

XI FRANCÉS: V t« , ¿na fsnsas «ada? 
Ek ESPAÑOL: ¡Can'.a m liay más qa® m a "Tasa**! 

Bruselas 27.~ho% Soberaaos alemanes han 
"iaiiáo esta nocíie, á las onct, de rsgrss® á Ber-

capitales, de proporcionar pan á los obre 
ros y de encauzar en una dirección conve 
niente á nuestro triste éxodo emigratorio. 
¡Cuántos reproches no tendrá la Historia 
hacia Rabio iglesias por su conducta irrefie-
xiva!... 

Pero en nada de esto repara Pablo Igle­
sias, metido ya en una loca propaganda de 
destrucción. No ve tampoco qt-.e s'us predi­
caciones van contra el porvenir de España, 
ayudando á la causa francesa en coníra de 
nuestros propios iníe>-sso3 nacionales. Yo 
juzgo que su campaña "•« realiza de buena fe, 
con rectitud, equivocada, sí, peí o su honra­
dez limpia de toda sospecha. Mas hay q u ; 
condesar que, ni hecha por ia nvsm?. Francia, I 
ie resu;ta>->a á ésta más'be.ieíiciosa. 

Es forzoso, sin embargo, reco.iocer qí;e en 
un régimen liberal y demócrata, Pablo Igle­
sias y los sayos, aún estando, como están, en 
el error, tienen piciio derecho para íicvar á 
cabo cuanfas propagandas quieran contra Ial 
guerra, mucho más cuando todavía no se ? 
está frente al enemigo; porque la guerra no 
constituye una insíiurción incluida como in­
discutible dentro del Código fundamenta!. 
Lo que los socialistas no pueden hacer de 
ningún modo, es ir ni directa ni indirecta-
ííisnte contra el Eiército; es predicar contra 
la disciplina militar, pues tal conducta en­
traña un delito que no puede consentir el 
Podeí 'público, Pero, ¿hacer propaganda 

s Aduanas en Ceuta y en Meli­
lla, para que de sus productos se cobre Es­
paña el importe de la indemnización de gue-

•rra, es un disparate, ¡Bueno sería que cuan-, 
do nosotros tenemos que hacer áMeülla y á 
Ceuta «puertos francos comerciales* fuéra­
mos á poner trabas y fiscalizaciones al co­
mercio marroquí en nuestra frontera! ¡Se 
marcharía todo á los mercados argelinos^ 
que es lo que se busca! ¡Que más quisieraR 
los franceses! Antes que esto valdría entre­
gar todas nuestras- posesiones del Norte de 
África á Francia y traernos á la Península 
aquellas guarniciones. No. Está bien que si 
Sultán no nos pague de pronto los ciento y , 
pico de millones, si e s que no tiene dinero: 
pero ahí están Tetuán y Larache, plazas de 
nuestra zona de influencia, las cuales ocu­
paremos como rehenes. 

Hasta aquí creo que podremos llegar pot 
mantener la paz, Otro género de concesio» 
nes serian perjudiciales para España, 

Sí; es verdad. La Prensa francesa nos tra­
ta malíslmamenie. Frasícia parece que no 
resulta nuestra amiga en esta ocasión. 1 os 
agentes franceses nos persiguen en Tánger, 
en Larache, en Tetuán; enviados especialet. 

: de la Argelia hacen propaganda contra nos­
otros en Anghera, entre los kabileños de las 
tribus del río 'Martín y nos soliviantan á ios 
rífenos; por todas partes reparten armas y 
municiones para combatir á España, Al mis^ 
mo tiempo, la diplomacia de la República 
vecina parece como que apoya la actitud d,cí 
Sultán, del Maghzen y tíe Ei-Mokri freníe'a 
nuestras legítimas y justas pretensionea. El 
artículo publicado en Le Siécle por |ean 
Herbette mttestra descaradamente cmiies 
son las intenciones francesas con relaci')n á 
nosotros. Así no ss pucde yeguir. 

Yo creí enun pri-rícspio que la aiianza :¡;.es-
1ra coa Inglaterra y con Francia nos podrid 
ser beneficiosa y que seria sincera.Las cosa ' 
que voy viendo nacen preguntarme: ¿Ten-
dremos ai cabo qne^ pensar los espaitoies 
m que nuls aM dc-í P iñneo ' e sü e: Ka i ti 

ción con ci docíor 
opiniones no -íraii 
tas, 

Krii,.n;.j ?i! conv'e^^,;* 
íacsiíe, vieiido que si.s 
ornilelame.nte opíimi^-

no putlo i\\?nz'i tis recordar que iiace ya 
,'muchos meses. .=:;g"nos antes de que la o¡-¡ • 
I ilion ti:v:ese el más hg-2/3 i.idic'.o, é! a¡u.n-

ciaba en el sa'.jn áz co:V':,e!¡Cías del Con-
¡graso, eonvcisando con varios 'áViugm. u 

cau.poña que fncc î n dño se dciartoüó c i 
los caiUjiOs de Mciiüa. 

F. Q. P. 

|á#a 1^ 

París -(Depositado á las 6,20. P--

, , - n. ,^ - , - . - Su viaje duraiá probablemente unos 
«-ofltf a te guerra?.,. Este ss 3U dcreclíO,, coino {meses.--fafrra. 

bido en esta Centra! de Telégrafos á las ?. 
y eníiegado ea esía Age.'Ci.i á las 3 ) 

Del Maf:n,.~-Tán'¿e{.~-E.i ex sultán '..)u-
ci-A'/iz, que ha salido para üibraltar, ss oro-
pone visitar Lisboa y Bruselas. 

Es posible que se detenga también ea 
P.irís. 

SSiS' 
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SENADO 
A Li"-. tres y media se abre la oresKtS, ba,o ia 

^resíií.encia del Sr. Montero R'uS. 
EM ei banco azul be UalU» tos tniüfsíros de Es-

taá® y Mdfuw, y los escañgs y las Sribunas estaa 
íknes. 

Aprobada el acfd <3e ta. sesióis anterior se da 
tuenta del fallecimknta de D. Luis Cauaiejas, 
pronunciando ei s€(5oi piesideiiíce sentidas írases 
encomiando las «¡tetes que adornaban ai seaadoi 
difiuí.*o 

S*' adliieroíi sii^lias el Sr. Azcarraga, en nom­
bre de ios caiamvndores; el ar/.obispo de Zara-
gof.a, en ei de Itos prelados, ei Sr. Soler y M'^rcli, 
efs ei de ¡as¡Ei5gionaiistas, jr los Sres. Polo y Pey-
ffolón, coaáe de Casa Valencia, Salvador (don 
Amos), A,-,gBiiera y el risinistro de Matiiiít, acor-
tüándose par unaninsidad que constase en ei acta 
*ei sentíiMiento de la Cansara. 

El PRESIDENTE declara que pondrá cu cono-
•cimietíto del Gobierno la vacante que produce 
eí fali&cimiento de dicho senador, proponiendo 
para ©cuparia al duque de Béjar. 

ORDEN DEL DÍA 
Se reanuda la discusión sobre e! proyecto de 

ley á«l «candado>. 

El señor obispo de JACA consíime el segundo 
turno en contra de la totalidad. 

Empieza por dirigir sentidas y elocuentes Lia­
ses al presidente del Consejo, dándaiéelpésanie 
por la pérdida que acaba de sufrir, dicieiido ade­
más que en sus frases no puede haber ofensiis, 
porque nuncatiene la intención de ofender, y por 
si acaso alguna palabra podría molestar á aigu-
«9, que la da por no dicha, retirátidola de ante­
mano. Dice que en el Sr. Canaleias ve al presi­
dente del Consejo y un amigo, y si el sentiry el 
pensar son diferentes, p^erduran la estimación y 
la c(í«sideración que le tiene. • , 

Lá-;lógicaeiis.eña que de premisas falsas ha de 
restmar uiía'coticlusión falsa tárabiéh, y esto ca-, 
balmente ©curre en ei proyecto de ley que nos 
ocupa; es absurdo, y los fundamentos en que se 
apeya lo son más todavía. 

EÍ primero se expresa con estas palabras con 
las cuales principia el preámbulo: «El estableci­
miento de Ordenes y Congregaciones religiosas 
en España estuvo tradicionaimente sujeto al 
previo expreso consentimiento de la potestad 
civil». ¡Tradicionaimente! Si esa fuese la tradi­
ción sería preciso renegar de elia. Ni porque una 
cosa sea tradicional es por eso mismo laudable. 
Cuanto más antiguas son ias malas costumbres 
xnás malas son. Ei divino Maestro no dijo: «Yo 
55oy ía tradición >; dijo: «Yu soy la verdad>. Si ei 
«stabiecimieiito de ias Ordenes estuvo sujeto 
Tradicionahiieute á ia autoridad civil y no debía 
estarlo, sólo se deduce que la auiorida'd civil Jia-
cía ¡o que no debía hacer. 

Por fortuna, el Sr. Canalejas, hay que tribu­
tarle este encomio, no es un plagiario; no tie­
ne en los "pasados siglos niíjgím waldeck-Rous-
seau que traducir; sería .tan «rigirial si hubiese 
iegisiado en ellos, que ui siquiera se le compren-
iería. Sí; el proyecto, en mam hora traído á esta 
Cámsira, de donde no debe salir, de donde no 
saldrá, principia poruña... inexactitud,"cosa nada 
para extrañarse, porque todo, él es un conjunto 
<le atentados contra la. verdad y la lógica. 

Nadie dirá que bajo la daminacióu d<j K'oma, 
de ia otra, de la R«ma gcotii, de cuya dominación 
iio se hubieran, quejado tai vez muchos de los 
_qae íanfo cLimafi coH.íra ia ííorn/iiación de ia 
Roma papal; nadie dirá que entonces ias Comu­
nidades religiosas se establecían por coiisenti-
wiento del Poder civil, y, sin embargo, entonces 
Jiabía,cuando era pasible haberlas, Comunidades 
religiesas. Los primeros cristianos en Jerusaléu 
formaban una comunidad, donde todo pertenecía 
á todos; la primitiva Iglesia «ra un convento, en 
frase de Renán mismo, que pocas frases escribió 
tan.exactas como esta. Y, luego después, en Es­
paña, como en todos ios demás países, personas 
«specialmente llamadas por Dios, retirábanse del 
inundo y Se reunían para con ei mutuo ejemplo 
cimentarse y crecer en la virtud, practicando los 
consejos evangélicos que, por ser de derecho di­
vino, son eseuciaies en ia Iglesia. 

Cuando ésta puso la cruz en la corona de los 
Césares y puso bajo su sombra civilizadora á las 
tribus bajadas de los bosques septentrionales, ¡a 
vida msnacai se desarrolló prodigiosamentfi, sin 

otra intervención que la de los obispos, limitada 
^después, en virtud de razones justísimas, per ¡a 
potestad soberana ¿de quién? del obispo de 
f?ojiia. El Fuero Juzgo obra fué de los Concilios 
Toledanos; y por eso, por reflejar el espíritu de la 
disciplina eclesiástica, no es posible en él nada 
que suene á licencia de ia autoridad civil para ia 
fundación de Ordenes ni Coraunidadasreiigiosas. 
Durante ia reconquista, los príncipes se conside­
raban, no con facultades para limitar su estable­
cimiento, sino con otjligación de favorecerle; de 
ahí que en las Partidas sólo se dijera que ha de 
liacea¿% «cen consentimiento del obispo é non 
de otra guisa». Siempre que desearon alguna re­
forma en las instituciones monásticas, la pidie­
ron á iá Santa Sede, que solía nombrar los dele­
gadas suyos para este efecto. Aun el mism® 
Garios lli, para la extinción de les jesuítas y su­
presión de ios Regulares de San Antonio, acudió 
ai Suníe Pontífice, consiguiendo las eorrespan-
díentcs Bulas. La potestad civil intervino, sí, en 
«casionés para la .fundación de Comunidades re-
jígiosas. Mas, ¿por qué? Por concesión dé lá 
Iglesia, parque la Iglesia, siempre prudente y be-
ftignaj determinó que antes de establecerse una 
ComUtirdad se oiga á todos los que puedan tener 
interés en elle, omncs inieresse hahentes, y entre 
ios interesados se ha solido contar á ias autorida­
des iniMiicipaleg y políticas. 

Después de la referida afirraacióa del preám­
bulo, falta, como hemos visto, de todo funda­
mento, se hace otra da igual fuste, ó sea: «las in­
convenientes que resultan de la excesiva muiti-
piicación de dichas entidades». No es ía primera 
vez que ei Gobierno que nos rige, «ste próvido 
y seíicit» Gobierno se ocupa y preocupa de si es 
excesivo ó lio es excesivo el "número de Comu­
nidades religiosas. Perfectamente. Cuando todo 
está hecho, cuando no hay nada que hacer, en 
algo, siquiera sea de tan paca monta, se ha de 
matar el tiempo. Tambié,n pedrían emplearse los 
gobernantes en decidir si es excesivo el número 
de logias masónicas y demás cosas non sanctas, 
6 e! de las Sociedades antimilitaristas y anarquis­
tas; pero eso, á sus ojos, por lo visto, tiene menos 
importancia, ni ia tienen mayor las Asociaciones 
sindicalistas, aunque todos ven en ellas la ruina 
inminente de ¡a propiedad,' el,dominio de una 
ciase con daño de las otras, y ei comienza de una 
lucha en que la saciedad perezca. Lo interesante 
es, ¿quién lo. duda?, que no se multipliquen ex­
cesivamente las casas de oración y de estudio, 
ni las instituciones para dar gratis la enseñanza 
y ejercer, por aiiigr de Dios, la beneficencia. 

Perfactaitiente, vuelvo á decir. Porque, sin em­
bargo, si Gobierno nos presenta estadísticas com­
paradas de donde resulta que su número es exce-
si.vo. ¡Excesivo! ¿Respecto de qué?Porque ia idea 
áé excesivo es relativa. ¿Excesivo con relación á 
«tras edades? No; en todas las edades hubs más 
./íügiososqua ahora. ¿Excesivo respectivamente 
iá tas demás naciones ¿Tampoco? Basta citar iia-
tiones católicas tan progresivas cor«o Bélgica, y 
aun naciones protestante,s como Inglaterra y 
Alemania. ¿Excesivo si se atiende á las fuerzas 
contributivas del país? iVlenos aún; ¡as Ordenes 
ftfiigicsas n© viven caní« nmclies que auieren 

dismmtfifsE; ñfj viíAn á expensas del presupues­
to, hi Lstado 40 »'j comprometió por el Concor­
dato ^. pa^ar, sif» a 1(53 Paules y á los Filipenses 
y Á cttx.i Oídenque aun no ha cuál es, sin duda 
p?ia pagar n^To¡>, pero lo que les da es tan poco 
«ue puede decirse es nada, 

jinonveiiKiites de que ttiblera muchos reli-
¿nsfeosl Unos cumplen la obra de misericordia de 

I enseñar al que no sabe. ¿\d le parece al Gpbier-1 
no que l«y demasiados centros de enseñanza, 
que es demosiada la cifra de ios que se ocupan 
en instruir y educar a ia niñez y a ¡a juventud? 
Oíros se proponen socorrer en sus necesidades , 
corpoiales al proiimo. ¿Ya le parece al Gobierno I 
que ios eiiíermos, y ios dementes, y las ancia­
nos desamoaradus, y los pobres sai familia, y 
los hijos de los obreros están excesivamente 
atendidos para que sea necesaria una ley que, á 
guisa ae candado, cierre todas las puertas á ios 
que quieran venir á socorrerlos? Algunos, por 
fin, en vez de gastar su tiempo en la disipación, 
en él vicio ó en ei crimen, lo emplean en ia con­
templación y en el estudio, rezando por los que 
nunca rezan y ofreciendo el sacrificio de una 
vida penitente y arreglada para aplacar la cólera 
ds Dios, irritado,contra las culpas de los hom­
bres. ¿Y os parece se sigue perjuicio de que 
abuirdeu, csnio oasis en uu desierto, como puer­
tos en mar torinentósa, en una sociedad corrom­
pida y corruptora, las casas de paz y de refugio, 
adonde almas desfallecidas en :las luchas de ia 
existencia ó temerosas de sus peligros ó anhe­
lantes de perfección más sublime puedan aco­
gerse para ediucar á los demás.con sus ejemplos 
y purificar y embalsamar con sus virtudes ei ara-
Bieute mefítico que d.ebilita y envenena los cora­
zones? Cuando la rnolicié y el orgullo, y el afán 
de riquezas y la desesperación de i»s indigentes 
suben á extremos desconocidos e n i a historia, 
¿quién halla daño en que se multiplique el núme­
ro de los que renuncian á sus bienes y aun á la 
esperanza de poseerlos, haciéndose pobres por 
amor á la pobreza y para servir y honrar á los 
pobres? 

Sih,embafgo, ei Gobierno lo juzga gran incon­
veniente,, y, son sus palabras, lo «aspira á remo­
ver». La verdad fes, señores, que semejante aspi­
ración resultkuu poco tardía y algo fuera de pro­
pósito. El partido liberal, sus comunidades go­
bernantes, las únicíis comunidades que merecen 
ser dísueltas, no acreditan demasiada su dili­
gencias y su previsién; Ál; tomar nuestras colo­
nias, les protestantes volvieron al país da donde 
habían saHdo muchos de los religiesos que los 
evangelicabaii, y no pocas Comunidades france­
sas buscaron después asilo en nuestra hospitá 
laria é hidalga Nación, ¿Cómo callasteis enton­
ces? O porque realment^eran aquí demasiadas 
ó porque en otros puntos sus servicios eran más 
perentorios, ello fué que pasadas aquellas cir­
cunstancias excepcionales, repasaron ía frontera 
multitud de frailes y de menjas. ¡Y ahora habláis, 
habíais ahora de su número excesivo! Dejásteis-
los entrar, y después que salieron aspiráis á re-
msver los inconvenientes de su excesiva multi­
plicación. 

Y ¿á titulo de qué esas vuestras aspiraciones? 
Este Gobierno recusrda y sobrepuja al célebre 
corregidor de Almagro, tan solícito de ia íelici-

-dad de sus subditos, que se murió de un berrin­
che al ver que á uu vecino le había hecho el sas­
tre unos calzones de excesiva largura. Si el nú­
mero de religiosos fuese excesivo, el mal será 
para eliss; si perjudicaran a! clero secular ó por 
haber demasiados los hubiera inútiles, y así á la 
Iglesia conviniese disminuirlos, ya lo haría, me­
dios para ello tiene sobrados, sin que el Gebi«i^ 
iTo, t iue tanru^-t^^eií» iTfipifTTsriíT^sTTCTrc-frar r iaccty 
se mezclara en ésta, que nada le importa. 

El Sr. Canalejas, firmante de la proyectada 
ley, aseguró, siu fundamento, que el número de 
Comunidades religiosas era excesivo. Respecto 
á los inconvenientes ni aun indica en qué con­
sisten ó de qué clase §9(i. Habrá también ahora 
que creerlo bajo su palabra. Bueno sería, no 
«b»4;aníe, que nos determinara el límite más ailá 
del cual empiezan. Y por el mismo principio y 
,con igual razón debería determinarnos cuándo 
hay exceso en ei número *tle sastres, y tasar 
"Cuántos zapateros ha de haber en España, y ^re-
mover por los procedimientos adecuados los in­
convenientes de ¡a excesiva multiplicación» de 
ios qu8 se dedican á los demás oficios ó profe-
sianes. 

Sólo existe un pequeña inconveniente para él 
y los otros liberales: que se precisa renuncien á 
sus ideas. Porque ¿u« es vuestro, no habéis ha­
cho vuestro aquel célebre aforismo de que los 
males de la libertad con ¡a libertad se curan? ¿No 
proclamáis cómo dogma, como un dogma de 
vuestro credo político, la libre concurrencia? ¡Y 
habrá quien diga que os aventaja en afecto á 
vuestros frailes, cuando en aras del cariño con 
que los distinguís plegáis vuestra baudera, rene­
gáis de vuestro abolengo y os hacéis prsíeccio-
nistas para proteger á ios existentes, cerrando 
las aduanas á fin de que oíros no pasen á hacer­
les competencia. 

Pero, creedrne, ío único que hay aquí excesivo 
es vuestra tierna y paterna! solicitud'en favor de 
la Iglesia; los úuicws inconvenientes que se si­
guen son los de la tuteia que os arrogáis sobre 
ias eclesiásticos, disminuyendo los unos para 
qua no perjudiquen á los otros. Creadme; si hay 
tantos frailes, es porqu« no hay inconveniente en 
que haya tantos. N» ios mantenéis vosotros con 
los fondos públicas; los. mantiene ei público de, 
su bolsillíi particular, y esa fes la niejer prueba-
de que ios quiere. ¿Sois mand»taríos de! pueblo? 
¡Respetad su querer. Cumplid sus mandatos. ¿Os 
llamáis demócratas? Pues no ejercitéis el itiayor 
de ios despotísiiías irajMdiecIda que se asocien 
cuantos Ib teiifan: por conveniente, los que san, 
casi todos, dé ias últimas capas socialeá, ios que 
son, todos, verdaderos demócratas, entre quienes 
la fraternidad no es vana palabra y la igualdad es 
la reina, y existe la libertad de escoger cada tres 
años al que ha de presidir con arregle á las Cens-
titucioneSi. 

Vuestro nuevo oficio de caiculadores dei nú­
mero de frailes más allá del cual principia el ex­
ceso y se notan-ios inconvenientes, es del todo 
innecesario, y el ejercerio ahora no puede ser 
menos oportuno, con arreglo á la lógica raía: la 
del señor presidente es otra. Ved, si no, cómo dis­
curre, no U lógica, el presidente, «Parece natu­
ra!, mientras no sa ¡leg^ á un resultado y á un 
régimen definitivo, volver á poiieren vigor aquel 
requisito, ó se% ei sujetar al previo consenti­
miento de la potestad civil, el establecimiento 
de Ordenes y Congregaciones religiosas en Es­
paña. No; lo natural sería que mientras no se lle­
gase aí.resultado definitivo no se hiciese nada, 
si no es el procurar que el resultado definitivo 
llegue pronto en caso de que tanto urja. Porque 
pudiera suceder que el resultado definitivo estu­
viese en contradicción con vuestro acuerdo pro­
visional; porque pudiera suceder que de este 
resultara que aquél na tenía razón de existir, y 
porque sucede ya que per ta! motivo se ha fal­
tado á los deberes más elemüntaiss de la co­

las negociaciones, hasta que se sentaran en esl 
banco quienes se hicieron respetar, respetand[ 
las más rudimentarias formalidades, propias dj 
toda convención? 

He cüncluído, señores senadores, el examel 
del preámbulo, porque el preámbulo no fiera 
más palabras que examinar. En cuanto ai'pra 
yecto de ley, consta de un solo artículo y su brl 
vedad m« permite el ser muy breve, porque y 
comprendo que estoy "abusando de vuestra pd 
ciencia. Principia por decir que «mientras no s| 
dicte una nueva ley regulando el ejercicio é 
derech» de asociación, na se consentirán nueva! 
Asociaciones .pertenecientes á Ordenes y Co.-| 
gregaciones religiosas-), sin ia autorización di 
ministerio de Gracia y 'Justicia. Notad, por I 
pro:ito, que en el preámbulo se había dei «-está 
blecimientü de Ordenes y Congregaciones rel| 
glosas», y en el proyecta, que debe ser consa 
cuencia lógica del preámb-ulo, se habla, par 
prohibirio, claro esta, del esíableciniiento, no di 
nuevas Ordenes y Congregaciones religiosa^ 
sino de t;uev:;s Asociaciones de las Ordenes 

para averiguar el grado de cultura de un país. Eli sea personas á ¡as qu 
propio señor presidente distingue con tal estima j terja ú objeto so'bre que versa, 

agradarles quebrantó | ' ' . • ^ 

ae refiere, y terccn, ma-1 viene a cier por su base como v. ,̂ aiiii S"! que-
I relio, el proyecto de referencia 

i los extranjeros, que por 
la ley fundamental, que por agradarles borró un 
articulo de la Constitución, permitiendo las nia-
mfesíaciones de los falsos cultos. Urgía tanto en 
opiníun suya evitar el que se retrajeran de venir 
á España, que no podía aguardarse á unas Cortes 
Constituyentes ni tanipocü siquiera a ia votación 
de una ley en Cores ordinarias. 

Ahora se pretende, señores senadores, que la 
Constitución sea otra vez falseada, más no para 
atraer á ÍQS extranjeros, sino para todo lo contra­
rio. Es n.üifural en estos tiempos de clericalismo. 
Antes se trataba de herejes; hoy se trata de reli­
giosos. Aquella luíracción legal, aunque tan enor­
mes, fué inútil en sentir de ios anticlericalef; ios 
templos heterodoxos eran sobrado conocidos 
antes de! Real decreto, que se llamó el decreto 
de las fik.hadas. La nueva infracción os la agra­
decen 1̂  mismo, diciendo que no es menos inúíii. 
Y en paffe algo tienen de razón. Porq^ie ¡prohibir, 
¡inütar, condicionar siquiera el estable'cimiento de 

Congregaciones religiosas, lo que no es 1© miá nuevas Comunidades religiosasl Pero si ias anti-
mo, lo que es mucho más, lo que no está incluídf guas van emigrando para establecerse en cual-
iógicamente en las premisas del preámbulo. f quier punto. ¡ívo dejar que vengan frailes extran-

Esto aparte, yo digo: Pudiera ocurrir que IJ jetos! Pero si ya, no queda mngauo por venir, si 
nueva ley no se dict.ira'nuncn, y eu ese casq ya han venido todos, todos ios que podían y 
nunca se consentirían ias Asociaciones religiosal quedan venir, seuores de la Comisión. Si queréis 
sin la condición expresada. La nueva ley será una hacer daño á los frailes, creedme, haced un can­
de los proyectos del Sr. Canalejas; pero, ¿quiéndado legal. (Muy bien.) -Nías no para c«rraries la 
le asegura al Sr. Canalejas que será una rea!idad'|enírada, sino par:i cerraries ia salida. ¿Os parece 

Cierto que eu esta farsa parlamentaria el des-ique estarán por gusto, que estarán á gusto, que 
enlace es conocido desde el primer acto. Se hará-ho estarán deseando marcharse más que de prisa 
siempre ¿qué? lo que el Gobierno quiera. Porqueto no fuera per su p:-striol!smo los religiosos de uu 
ei Gubierno hace las elecciones y forma con suspaís donde los GoDiernos^ios amenazan con enor-
araigos la niayorí:i, y las mayorias tienen interés*-— +-'i—^'" " """ r^-ii^^ii tr-íh-.s loaa! 
en apoyar á ios Gobiernos, pues ya se sabe que, 
por una inaravillosá'.coincidencia á cada cambio 
de Qabienio, seguido comunmente de nueva 
elección, cambia la opinión del país y se cambia 
también, en minoria insignificante, lo que iiabía 
sido cu las úlfim.is votaciones mayoría numero­
sa. Pero, cabe la posibilidad de que el Sr. Cana­
lejas, que tantas cosas 'quiere hacer y no puede 
hacerias todas a! mismo tiempo, no tenga tiempo 
para hacer esta. Y de cualquier modo, íranea-
mente, aunque ya no se nos oculta que para los 
que no estamos en la tierra 'de promisión de ia 
mayoría, nuestro papel se reduce á convertir en 
diálogo más ó menas entretenida lo que sin nues­
tra oposición no pasaría de monólogo insoporta­
ble; per un resto de pudor parlamentario, no se 
nos debería decir tan claramente que nuestro 
oficio no pasa del oficio de. comparsas, ai anun­
ciarnos como cosa segura una ley regulando el 
ejercicio del derecho de asociación. 

Yo no lo tíuds. El jefe del Gobierno ¡o quiere 
y será. Lo que dudo, es qué será entonces, qué 
sucederá cxiande esa ley se apruebe. ¿No se per­
mitirán nuevas Asociaciones religiosas? Pues 
será ley inútil,.porque ya n® están permitidas én 
la que hoy discutimos, ¿Las permitirá? Pues en 
ese caso habrá contradicción entre las leyes. De 
modo, que una de las dos sobra, y aun yo creo 
qua las dos. 

En la que ahora nos ocupa se establece una 
excepción, se deja abierto un camino. Se dice 
que «los gobernadores no derogarán la admisión 
de los ducuraeutos requeridos por eí art. 4." dé 
ia ley de 30 de junio de 1837 para ei esíabieci-
raiento de nuevas Asociaciones pertenecientes á 

es tributos y con odiosas trabas legales, donde 
s Gobieiiios permiten que la Prensa los escu-
á, que los golfos los insulten, que las turbas los 
edrcen, donde ios Gobiernos no supieron impe-
r que ¡a revüiúción ensayara en ellos el puñal, 

ie que muy pronto, yo pido á Dios que así no 
fea, de que muy pronto querrá hacer victimas á 
H propietarios, sobre touo á los que tengan más 
ie cuatro-rail duros de renta. 

Los enemigos de! clericalismo csntra vosotros 
je indignan de que se intente detener sus avall­
es por candado más ó menos, cuando allos're-

[ílaraaii las más duráis cadenas. Y los católicos' se 
[lidignau, con mayor razón, porque ven lo que 
i! candado es y lo que ei caudado simboliza; 
íorqué ven que sobre las intereses de los reli­
giosos está ei interés -de la libertad religiosa; 
|J)ues lo de menos es el daño qua el proyecto 
•saga, aunque mucho ha de hacer seguramente; y 
» que iiuuca se deplorará demasiado, lo que 
lunca se censurará bastante, es el principioque 
lienta ei fundamento que establece, ¡a iutención 
.lue descubre, ia idea que arraiga, ía íierida que 
ntiere á los sacrosantos dogmas del derecho y 
ie la justicia; 

No es un atentado so!o, es el comienzo de una 
serie; na es un candado para ios frailes, es el pri-
íter eslabón de la argolla de nuestra esclavitud 
utura; no es combate parcial, es tanteo de fuer-
las para una campaH.i donde se habrá de decidir 
k suerte de la Igiesia'españoia; dei é.xito de esta, 
a 'parecer insiguííicante -escaramuza, depende 
t\do. Si no usamos, señores senadores, de todos 
les medios reglamentarios, y aun de todos, abso-
iutameute todos ¡os medios posibles para evitar 

„ . i qus el Gobierno saque triunfante esta ley de 
urdeues y Congregaciones religiosas, si los inte- ^excspcióu, esta ley de iacobiuisrao sectario, si el 
tesados hubieran obtenido al efecto autorización ! Gobierna da sin cantratiemp9 el primer paso en 
deimmisteno de Gracia y Justicia.» Pero, esta | la senda del despotismo, si nos vence ahora, sa-
condicion, no se equivocará mucho quien digaJ^.'-á que sin riesgo puede correr todo el camino 
^%'i?D!^erfiW"éVtírt'iSr.'i''3e't«íi!imido á permitir', titucíoub.^ cciesi istícas siu una oposición seria y 

teccióu diplomática. 
El Gübieruo Itabrá entablado negociaciones 

con la Santa Sede acerca de las Ordenes reü-
giosas. ¿Es correcto, es natural, como se expre­
saría el Sr. Canalejas, que mientras ÍSC está nego­
ciando, una de ias partes, sin contar con la otra, 
á espaldas de la otra, según la exacta expresión 
del Sr. Urquíjo, debida aquello mismo sobre lo 
cual versan las negociaciones? ¿Qué nación osa­
ría hacer esto en ias relaciones internacionales? 
¿De qué suerte se calificaría al particular que asi 
se portase en sus tratos y con-íraíos particulares? 
¿No fuera nmy natural que desde que el 2 de Ju­
lio, desde que apareció eu la Gaceta el proyecto 
que debemos esforzarnos todos en que no salga 
de pfoyectOj !a Sania Sede hubiese intefriímpido 

nuevas Aseciacíones religiosas, ¿á qué Recabar 
una ley que le autorice para prohibiriars?' Si co­
mienza por decir que es excesivo su número y 
que del exceso se siguen iucenvenientes, y que 
los aspira á remover por precedimieittos ade 
cuadüs, y que entre los procedimientos le parece 
el más adecuado sujetar su fundación al permiso 
de la autoridad civil, ¿cabe dudar, señores sena­
dores, de que estamos en frente de una verdade­
ra ley de excepción, de que se piden nuestros 
votos para fdrraar con ellos un cordón sanitario 
que estorbe aparezcan nuevas Comunidades re­
ligiosas, verdaderos focos de eso que se llama 
clericalismo y que nuestros gobernantes con fra­
se gráfica denominan sarna y lepra de la Nación 
española? 

El pueblo, con ese instinto seguro que el pue­
blo suele tener, motejó de ley del «caudado» la 
que se intenta que ahora se vote. 

iLey del «candado», señores! A los liberales 
del otro siglo, que tanto se indignaron cuando, 
por broma, se gritaba delante de ellos: «vívanlas 
cadenas». ¿Cómo se les ocurriría, cómo era posi 
ble se les ocurriese que vendrían hombres que, 
¡¡.amándose liberales, si hacen leyes es sólo por­
que con ellas pueden hacer candados? ¿Cómo 
había de suponerse esta reacción? ¿Cómo se po­
día creer que hubiera políticos fan retógrades? 
¿Quién diria que la ley de la regresión, la ley del 
atavismo os hiciera dar un salto atrás, hasta el 
extremo de ebiigaros á hacer candados con las 
leyes? 

La ciencia moderna, califica de natura!, de in­
nato, de inviolable el derecho del hombre para 
vivir sólo ó en unión de quien mejor le parezca. 
¿Por qué os oponéis á los axiomas jarídicos im-
pidierído á los españoles el reunirse en una;mis­
ma casa^ desde el momento en que esa casa se 
iiama religiosa? La Constitución vigente sancio­
na ia libertad de asociación para todos los fines 
de la vida humana; ¿es que para .este Gobierrio 
no es un fin de la vida humana el fiii religioso? 
Era lema del partido libera! el odio al sistema 
preventivo; vosQtíos prevenís los incoriveniéHtes 
que pudiera ofrecer eí estableciipienta de nue­
vas Comunidades religiosas, no permitiéndolas; 
fisíabíecerse; las condenáis sin oírlas, las casti­
gáis primero que puedan delinquir, n» esperáis 
á que caigan bajo la acción del Código para «n-
tregarias á la acción dé ios Tributiales; ant^s de 
que ©bren, antes de que existan, ya por efecto 
de vuestras preocupaciones, como canseeuencia 
de vuestros dogmatismos, ias Juzgáis indignas 
de existir. 

Desgraciados de nssotres, infeliz Nación ía 
nuestra, si se dejara arrebatar ia libertad de aso­
ciación, esta preciosa conquista de los tiempos 
modernos, que ias Constituciones de todos ios 
países proclaman, protegen y sancionan. No se 
puede herir de muerte una libertad, na sin qué 
todas las otras peligreH; si en el alcázar del de­
recho permitís una sola brecha, para ía justicia 
no hay defensa segura. Sí concedéis que este 
Gobierno disponga á su talante del derecho de 
asociación para ios íinss reiigiases, ¿eóniOj pro­
cediendo coa iógica, le negaréis lo inisnio para 
los demás fines de la vida humana? Sería también 
la fuente y el regulador de todos ¡os derechos 
individuales; Su mano ©presora se haria sentir de 
igu;;! modo en I-:; propiedad privada, en lo Si'gra-
do de ia familia, y aun cu ¡c más profundo de la 
conciencia: retrocedaríamos A ios días ominosos 
de la Roma gentil, con ia diferencia de que no 
tendrían la majestad de ios antiguos Césares los 
espoiiadores de nuestras iibcríades, íirnnueiss 
burocráticos, nerencilios de guardarropía. 

No ie pareció aún bastante al Sr. Canalejas 
ejercer re.ip8cío de los esaañoies lo que yo liañio 
tiram'a, y él seguramente de buena'fe sstiinyr.í 
derecho. Su proyectada ley concluye coa el si-

I guíente párrafo: «No ss concederá dicha autori-
I ¿ación cuando ¡nás de la tercera parte de los in-
¡ dividuos que hayan de formar la nueva asocia­
ción sean religiosos-; después de io cual no sé 
yo con qué título podriauios tener como injuria 
e! que se nos borrase de¡ número de ias naciones 
verdaderamente civiüzadas, Ei respete al extran­
jero,. Ia consideración ai extranjero, e! obsequiD 
ai «xtranjero, han sido siempre >a piedra de toque 

tímibie, y entonces estaremos- á merced suya, 
eitences á sola su generosidad deberemos e!" 
cue se conserve algo de io que somos indignos 
íé conseníar, porque no lo sabemos dignamente 
defender.! 

Le contesta, en nombre de la Comisión, el se 
áor ROSSEL, rectificando ambos oradores. 

Habla para alusiones. 
El obispo de QUADIX: Señores senadores: 

Bien qui.siera-que la primera vez que tengo el 
Itonor dé hablar eu esta respetable Asamblea 
fuera para elogiar y alabar las disposiciones, los 
proyectos, los planes_del Gobierno de S. iVl, Ca­
tólica el Rey de España, que Dios guarde. 

Enemigo par naturaleza de luchas y rozamien­
tos, encargado por mi ministerio de i levar la paz 
á los corazones, deseoso, como e! que más, de la 
felicidad y prosperidad de mi Patria, siento, se­
ñores senadores,-con toda mi alma tener que 
oponerme y combatir un proyectó de ley dada 
por el Gobierno, á quien yo quisiera respetar y 
acatar, como representante de Dios, para regir 
la sociedad española. 

Pero el deber de mi cargo episcopal y la re­
presentación que inmerecidamente ostenta en 
esta Cámara y el haber iniciado ya tní pensa-
míento ante la Comisión, no me permiten callar, 
porque nie haría reo da cooperación con mi si­
lencio. 

Se trata, pues, de una extralimitación, en mi 
juicio, del Poder civil, de una disposición lesiva 
de los derechos de la iglesia dé Jesucristo, y no 
es posible, ni seria digno, ni correcto, ni decoro­
so, que los que estamos pu'estosptfr el Espíritu 
Santo, aunque sin mérito alguno de mi parte para 
regirla, consintaraos en cosa aíguna que vulnere 
,ó atente á sus sacratísiines é inviolables dere-
í i i s s . ' ... -• •' " :'.. r 

Por eso, SÍ siempre me ha sida indispensable 
la benevolencia de mis oyentes, cuando he teni­
do que hablar en público, hoy me es doblemente 
necesaria: primero, p®r la naturale:za del asunto 
de que he de ocuparme, y segundo, porque me 
cabe la líonra da dirigir ia palabra á irnos oyentes 
tan distinguidos, tan ilustrados, tan coinpetentcs, 
tan acostumbrados á oir maestros eu el bien de­
cir en todo género de elocuencia, en el Paria-
mento, en la tribuna y en el foro, y yo no tenga 
iiiuguna. . 
• Así, pues, pid¿ á los señores senadores mucha 
indulgencia, mucha benignidad para escucharme, 
haciendo desde luego la protesta de que na ten-
jgo intención de herir ni njeléstar á nadie; mí ob-
íjeto, tínicamente, es combatir el error, esclarecer 
la verdad, señalar el camino que, en mi entender, 
debe seguirse en la cuestión que nos ocupa, pero 
respetando á las personas, salvando mi inten­
ción, porque á todas las amo en Cristo'Jesús, mi 
áivino Maestro; por eso, retiro desde ahora cual­
quier palabra ó expresión que pudiera salir dé 
mis labios y ser molesta ú ofensiva para r»is 
oyentes ó ausentes. 

Entrando, pues, en materia, voy á examinar ei 
proyecto de ley presentada á ias Cortes por el 
presidente del Consejo de ministros con fecha 8 
de Julio último, y conocido ya comúnni-inte por 
la ley dei «ca¡!dad»>. 

Este proyecto no tiene más que un artículo, 
pero es fundamental, que abarca, digámoslo así, 
todo un tratado de derecho. No voy á conside­
rarlo bajfs el punto de vista de !a fe y de la reve­
lación positiva, ni de su oportunidad ó inopartu-
nidad, no; voy á esamiiiario eu el terrens del de­
recho público, ante los principios racionales y ju­
rídicos que no pueden menos de admitirse en 
todas las legislaciones da todos los pueblos, sin 
prevenciones ni prejuicios de ninguna ciase. 

Comprende el precitado proyacto fres cuestio­
nes ó puntos culminantes que vamos á desenvol­
ver, porque son la clave, ó si se quiere, las pre­
misas de las cuales hemos de aacar después las 
consecuencias, á saber: p'imera, autoridad que 
iiaUJctaéeci i'roY€cta- secuncia, si!i«t» (ie éi,.ó 

Pues bien; si yo os demuestro que la autoridad 1 
que lo Ira dictado no es la c'ompetéiite, que el su 
jeto de la ley no es subdito del legislador y que 
la materia^no es de su incumbencia, resaltara mib 
claro que la luz meridiaiui que tal proyecio no 
puede prosperar en buena doctrina a i derecho 

Ante tüdo, debo hacer constar qua 110 e toy 
conforme con lo qiíe se consigna en el preámbulo 
del mencionado proyecto. Se dice en ti que el 
establecimiento de Ordenes ó Connrc^acion s 
religiosas en España eslavo íradicionalme ite 
sajelo al previo y expreso consentimiento de la 
potestad civil, y esto, con todos los respetos de 
bidos, no es exacto. 

La Iglesia católica, fundada por Jesuciisío, 
como sociedad independiente y suprema lu po 
día, ui puede, ni podrá nuiíca sometei ¿ otra p j 
testad el ejercicio de la jurisdicción ésp iit lal qa^ 
recibió de su Divhio Fundador, porque eato ' en i 
faltar á su misión, destruir su naturalt¿i v oLrai 
en contra de lo que prescribió el Supreí 10 Le 413 
¡ador, lo cual no ha Iieclio, ni lo han j i u i s l a 
Iglesia católica. 

El establecimiento de ¡as Ordenes,religiosas es 
asunto que toca intima y esencialmente á la cons­
titución divina de la Iglesia, está ciUazado con 
ella, forma una misma cosa, es decir, fluye de su 
constitución como el agua sale del manantía!, y 
la constitución de la Iglesia no puede caaiblar, 
ni variar, ni someterse al consentimiento de otra 
potestad ajena, porque lo rechaza la misma na­
turaleza de la cosa. 

Se dirá acaso que no se trata aquí del estable­
cimiento en si de las Ordenes religiosas; es de­
cir, de su creación ó aprobación, tim de! esta­
blecimiento de hecho, esta es, de su existencia y 
funcionamiento en España, 

Pues bien, señores senadores; tampoco puede 
admitirse esta doctrina, y tarazón es muy sen­
cilla. 

Si las Ordenes religiosas no pudieran estable­
cerse'de hecho eu una Sociedad, en uu Reino ó 
Nación sin ei previo y expreso conseutimieuto 
de la potestad civil, resultaría invitil '^ ilusoria ¡a 
potestad de la Iglesia, la autorid.^d del Romano 
Pontífice al crearlas y-constituirlás. 
, Cuando el Romano Pentifica aprueba, una Or­

den religiosa, le da vida y existencia, esto es, 
autoriza su fuiícionamieiíto en todo el orbe cató­
lico. Ahora bien; si las Ordenes religiosas apro­
badas por el Romano Pontífice no pueden esta-
blecerse^en un. lugar determinado sin el previo y 
expreso consentimieuto de la autoridad civil, 
ó lo que es igual, si esta puede poner el veto, 
porque á esto equivale ó porque esto quiere de­
cir obtener su previo y expreso cousentimiento, 
resultaría que la autoridad civil era supsrior á la 
del Romero Pontífice en la creación de ias Orde­
nes religiosas, y como consecuencia lógica, que 
podía coartar su potestad, ó lo que eS igual, que 
se interponía otra autoridad entra la de! Roma­
no Pontífice y la de Issucrisío, siendo así.que el 
Divino fundador de la Iglesia dijo á San Pedro y 
en"él á todos sus.sucesores, ios Romonos. Pqiití-
üces que lo que ellos atar'eñ ó- desataren erí la 
tierra seria atado ó desatad» en el cieio, sin re­
conocer autoridad alguna intermedia. 

Se instará todavía más, porque.me gusta tocar 
todas las dificultades, que puede suceder en al­
gún tiempo que el establecimiento de una Orden 
religiosa en una Nación traiga ó produzca pertur­
bación en la sociedad civil, en cuyo caso, á la au­
toridad civil toca el evitarlo, y para lo cual se 

î 4SM^% f̂tíEe¥?ílft[̂ '̂ §ílf''gM'̂ d^^^^^^^ 
muy parecida, ó mejor, coincide con ¡a de aque­
llos que sostienen que ehRomano Pontífice no 
puede legislaren materia de disciplina externa 
sin el consentimiento de la autoridad civil, y de­
ben saberlas señores senadores que tal doctrina 
es contra derecho y está condenada por la Igle­
sia; por eso rae detengo'á refutarla. Ahora, con­
testando á ¡a diíicuitad en concreto, digo, en pri­
mer lugar, que no es fácil que eso suceda, parque 
antes dff lá; aprobación de una Orden religiosa se 
examinan muy al por menor, con toda detención, 
sus constituciones y reglas, y se toman antece­
dentes, se rechaza lo que pueda traer algún in­
conveniente ó dificultad, se modifica, altera ó se 
cambia lo que merezca reforma, se miran, en una 
palabra, bajo todos sus aspectos, y solamente 
cuando ya están bien depurados sus estatutos 
recae sobre ellos la sanción pontificia. Vean, 
pues, los señores senadores si con todas estas 
condiciones es fácil que una Orden religiosa pue­
da traer perturbación alguna eu la sociedad civil. 

Pero aún admitiendo que eu algún caso con­
creto pudiera suceder lo supuesto, en ese caso 
tendríamos un confuto entre una Sociedad per­
fecta y suprema, y un Colegio, ó sea una Socie­
dad incompleta, pero perteneciente á otra So­
ciedad completa y de un orden distinto. 

Ahora bien; ¿qué nos enseña el Derecho pú­
blico para resolver los confliíos que existan en­
tre una Sociedad suprema y un Colegio perte­
neciente á otra Sociedad también suprema? Su­
pongamos que en España existe un Colegio ó 
Sociedad de artistas perteneciente á ¡a Nación 
inglesa, por ejemplo, y que este Colegio viene á 
perturbar a la Nación española. ¿Procedería la 
autoridad española contra el Colegio inglés di­
rectamente? Entiendo qu* no, porque el tal Co­
legio no es subdito suyo, porque pertenece á 
otra Nación, y se tomaría como hecho contra In­
glaterra lo que España i|icíese contra su Cole­
gio. El conflicto se resolvería entre las dos na­
ciones, entre España é Inglaterra, no tomando 
España disposiciones por sí sela, porque así se 
agravaría ei conflicto. 

Pues aquí tenemos ei cas». Supongamos, per 
un momento, que ei establecimiento de una Or­
den religiosa viniese á traer una perturbación á 
España. Pues bien; como esa Orden religiosa y 
todas no son más que Colegios dentro de la 
Iglesia universa!,.tendríaraos uu conflicto entre 
España y ía Iglesia universal, y ese conflicto ha­
bría de ser resuelto por las dos sociedades su­
premas. Cuaiquier medida que tomase España 
contra una Orden religiosa, sería tomaría contra 
la Iglesia universal y, por tanto, vendría á resul­
tar que legislaba sobre una sociedad suprema é 
indiferente, lo cual es contra todo derecho, y no 
puede sestenerse en buena y sana doctrina juri-
dica. 

Agregúese £ esto que en el caso presente, 
aunque se trata de dos sociedades supremas é 
independientes, como son la Nación española y 
la Iglesia católica, hay, además, la circunstancia 
de que son sociedades desiguales, es decir, que 
una es superior á la otra. Sabido es que en De­
recho se llaman sociedades desiguales las que 
tienen fines distintos; doctrina corríente es tam­
bién que las sociedades se distinguen por sus 
fines. Conocido es, por últiiiso, que el fin espiri­
tual es superíor al fin tempoiai. Luego la Iglesia 
católica, á la que le incumbe el fin espiritual, es 
superior á la sociedad española, que tiene por 
objeto el fin temporal. 

De todo esto se deduce claramente: 1.° Que la 
Nación española no puede legislar por sí sola so­
bre las Ordenes religiosas, porque sen Colegios 
pertenecientes i otra Sociedad suprema é inde­
pendíente, cual es la Iglesia católica. 2° Que en 
el caso de conflicto entre una Orden religiosa y 
la Nación española el conflicto debe resolverse 
eritre las dos Sociedades supremaSj á saber, en­
tre España y la Iglesia .universa!. 3,° Qm en la 
hipótesis de que el establecimiento de una Orden 
religiosa trajera alguna perturbación 4 España, 
ésta, por tratarse de una Sociedad inferior, debe 
acudir en súplica á la autoridad de la Iglesia uni­
versal para que ordene lo que proceda con res­
pecto á la Orden ó Congregación que tal pertur­
bación, produce. Esto es lo que enseñan los s-a-
nos oríncipioí de Derech», y con esta á9tíiiñ» 

bitas razoiieb que pode líos Ihmac a ptm/i, 
est ¡n coníirinadas p )•• 11 His'or a CvamtntíUü& 
ioi mejores tiempos de rúes 1' M marqm 1 y dí­
gase eu qut f( cha j po! q 'c U ĵ o R j es se exi­
gí j CoC previo y expreso contjíf'i mentó de ia 
pííteuiítd eivil pa-'a el e^tablerní 'prrto de id'j Or-
de its y Co»i¿r¿¿ iciones religio^ is eu Esp.ui), y 
„! ese toi 'cutm lento tac atcpMdo j adin ti 'o 
poi la 'clebU pjrque st en algu ¡ ti'='hipo a oca-
bioi! se h i d uto alguna dispo;» c n \ iok ita i or-
tra la IglCbi i cu ese sentido, cbtj no picde, en 
siianera algalia, alegarse como ütrcclio o cobtu..!-
üre tiadic op 1. 

Pues bip j , i o recorro las domi • icio ii»s de íes 
Reyes Cutolieos, de Carlos V y da 1 elipc II >/ iié 
encuendo lo que se afirma c 1 dic o pn .¡b i'o 
(y io nis'uo p lede devi>v<e de lo„ 'itmpot. posíe-
'ores) 

Yo lie leído, V escrito este, cu ia ilisícia, r"a 
ios Reyeá de hspaní han pedidJ <• ¿lu'j \cz a ia 
b mil Seda qus mterv/enga en U jeforiindeii 
diitiplma eclC3ias>lica de la I^'c i ^sp lOi 1, «!s. 
esta la Bula Xpoc'^ohL' minisfi a qi e conna al­
gunos abusos de los clérigos, qua apruebe o sart-
cione las reformas de algunos reiigiosüs, coma 
los carmcüfas, los, franciscanos, etc.; pero ¡10 l!« 
leído nunca que los Reyes de España hayan le­
gislado psr si y ante si en asuntos religiosos y 
que la Iglesia haya admitido tales leyes, ni tam­
poco que ia Iglesia haya pedido e! previo y ex­
preso consentimieuto de la potestad,civil para ei 
establecimiento délas Ordenes religiosas. 

Allí esián las fundaciones de estos grandes, 
focos de ciencia y de virtud; examiuemos el 
establecimiento de la Orden de Sanio Domingo, 
de San Juan de Dios, de los Mercedarios, de ¡as ' . 
Ordenes militares de San Ignacio de Loyola, de 
la Reforma del Carmelo, de San Pedro de Aicáü-
tara, en fin, de tantas y tantas como han tenido' 
su origen en España; porque nuestra Nación pue-, 
de gloriarse de que en su seno y por sus hijos .se-, 
han fundado las mayores y más principales Oide---
nes religiosas, y veamos si para su estableció 
miento intervinieron los Reyes ó si la igiesia les 
pidió su previo y expreso conseiitiníieuto. 

I-̂ ero, hay más; supongamos que" en algún caso 
hubiese sucedido esto, que existiese algún hecno 
eu que por encima de todo lo que enseña el De-' 
recho se hubiese exigido ese conseiitimiente. * 
¿Puede nunca un heclio particular y concreto, 
constituir derecho? Porque se haya dado algún, 
caso aislado, ¿puede éste servir de fundameiito 
suncieiite para una;dispos¡ción.¡ge!icral?liníiciid», 
señores senadores, que esto no es admíjibfe en ... 
ningún principia de derecho,. 

No es exacto, por consiguiente, lo que se dice 
en el preámbulodel proyecto que nos ocupa, que 
el establecimiento de las Ordenes y Congrega-,. 
ciones religiosas en España estuvo tradicionai­
mente sujeto al pi-evio y expreso consentiniiento , 
de !á potestad civil; viniendo ahora á la patte ' 
dispositiva dei proyecto' y empezando por ¡a prí-
mera-de lasj cuestiones, ó sea por la autoridad 
que !ia-dictádo el provecto, resulta que es m'ia 
disposición dada por la autoridad ^suprema de • 
una sociedad.civil. , -

Ante todo,,conviene tener presente las diver­
sas clases de sociedadesque admite el f3erecl!o ,-
pública,, porque según sea la clase y naturaleza-
de las sociedades, asi tanibién hay que determi­
nar sus derechos y obligaciones. 

Tenemos, en primer lugar,' lá gran división de 
socíedadiCivi! y sociedad éclesiáslic-á. La socie-r 
dad civil; como; su mismo nombre indica, tiene 
por un la paz.-j-icirciaaxtadiewrpofarüe sus si'm-1 
ditos; su objeto, por consiguiente, se de&envucl--
ve en una esfera de acción, y á conseguir ese fin, 
débeii encaminarse todas'siis disposiciones. 

La sociedad eclesiástica, ó sea la Iglesia, tie-' 
ne un fin espiritual que se divide en dos: uno re­
moto, que es la vida eterna de sus subditos, y 
otro próximo, que es ia santificación de s u s -
almas. 

Estas dos sociedades son, por. su, naturaleza,, 
perfectas, es decir, que tienen en sí todos ios 
medios suficientes para conseguir su fin, ó, corno-
dice Santo.Tomás, no son parte de otra socie-
dad, ni tienen un fin que se ordene al fin de otra'. 
sociedad en el mismo orden, sino que son, en su. 
género, completas é independientes. 

Hay, además, sociedadesque se llaman imper­
fectas ó celegios, y son las que no tienen en s i ' 
todos ¡QS medios suficientes para ¡a consecución 
de su fin, slne que dependen de otra, y per eslo-
sc suelen llamar también incompletas. Las hay,, 
por último, iguales, que son las .que tienen un 
mismo fin, y desiguales las que tisiien fin dis­
tinto. 

Debo también dejar sentado qus iiablo en ur¡ 
Estado en el que se admite á la Iglesia como so­
ciedad perfecta, con todos iys derechos y atribu­
ciones que corresponden á tales sociedades, por­
que en otro caso habría de usarse de oíros yrga-
luentos. 

Expuestos estos principios, formularé algunas 
conclusiones, de las que se desprende con toda 
claridad lo que he propuesto. Sea, pues, la 1.̂  En 
ias cosas temporales, y bajo el respecto del fin 
temporal, la sociedad eclesiástica, ó sea ia igle­
sia, nada puede sobre la sociedad civil. 

El orden temporal en todos sus órdenes-co­
rresponde á la potestad civil; para eso ha sido 
establecida, para procurarla paz y la felicidad de Í 
los pueblos en-todas las cosas de .este mundo,.: 
que han sido encomendadas á su custodia y go- ' 
bierno, y t»do cuanto tenga relación con ei orden ' 
temporal corresponde á su potestad y jurisdic­
ción. •" ' ' 

Esta doctrina ha sido observada fielmente por 
la Iglesia en t«dos ios tiempos y en todas ias-• 
épocas de su historia; no podrá citarse un caso 
en que-la Iglesia, por sí y ante »í, es iiaya inmis­
cuido á legislar eu las cosas temporales, ni liaya 
tratado de usurpar la jurisdicción dei Poder civi!„ 

Ya decía, el Papa Gelasjo al Emperador Anas­
tasio: «Coneciéndo que se te ha concedido á ti 
»por disposición suprema el imperio de .todo io 
«que se refiáre al orden de la disciplina civil, ios 
»mismos prelados de la Iglesia obedecen tus. 
uleyes.» 
\ San Oregerio !í decía también al EmpeíadoF 

León Isauríco: 
«Así como el Pontífice no tiene potestad para 

«entrometerse en el Palacio,, es decir, en las co-
»sas temporales, ni dar las dignidades reales, así 
«tampoco el Emperador etl las cosa» de la 
«Iglesia.» 

Hugo de San Víctor sienta esta doctrina: «La 
«potestad terrena tiene'por cabeza a! Rey; U po-
«tastad espiritual al Sumo Pontífice. A ia petes-
«tad del Rey pertenecen las cosas que son terre-
«nas, cerno todo lo que sa refiere á la vida tem-
«poral. A ¡a potestad del Sumo Pontífice perte-
«necen las cosas que son espirituales y á ia vida 
«espiritual están ordenadas.» 

De esta conclusión se desprende el siguiente 
importante coroíarío^ Que la sociedad civil, aun­
que esté compuesta de subditos católicos, en Jas 
cosas tempérales y bajo ei respecto del f3n tem­
poral,: no está subordinada á ia Iglesia, sino que 
es en sí suprema é independiente. Aquí tenemos, 
señores senadores, la verdadera supremacía de 
iapotestad civil, esa soberanía de la que tanto 
se habla eii estos tiempos y la que tanto sedes -
nattjfaliza sacándola dé su esfera de acción y lle-
váiJás&la á terrenos que no son suyes, y en lo^ 
que .tiene nece^sanaraente que naufragar. 

La iglesia C'atóiica, pues, es la primera que fe-
conoce y admite la soberaiiia de ¡a potestad ci­
vil shi regateos, sin cortapisas de ningún género, 
pero en las cosas que le corresponden, porqua 
en esta materia lo mismo se pue,de pecar por 
exceso que por defecto; y mientras el poder-ovil 
se mantenga dentro de su campo, no tema que 
la¿Jgle«ia intente arríbatárseto ni perfurbarí». 
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Igualüíente he i!e saiiíar ejta stgiiüda cOEicki-; confemie á derecho, está; m su , kfrgiis y nadie 
sióii, á saben Eriiíís cosas espiriiudles ó qise e s - i podrá aciisSrlád&ipJfoír.iswn; péfâ ^̂ ^̂ ^ fuera 
ten ansjas á io espiritual, y auü en las cosas tem- de este Qtdetij si s ^ sepa ra del fin de sir socie-
perales, en las qi.e ya per se ya per accideiis,] dad, sí quiere exigir lo que no ¡e corresponde ni 
como dicen los jcsiiitas, concurra ia razón de! fia I es necesario, énton¿és se extralimita y no tienen 
espiritual, la sociedad civil nada puede sabré ia fundamento, racíoqa! sus disposiciones ni pueden 
sociedad eclesiástica, ó lo que es igual, que ¿i la 
iglesia corresponde iegisiar sobre ellas. 

Esta conclusión está fundada en la aáturaleza 
niisma de las sociedades. Sabido es en Pereclio 
público que las disposiciones ó ieyes de ¡a auto­
ridad de una sociedad, en tanto tienen fuerza de 
ebügar, en cuanto están dadas sobre cosas que 
se relacionan con su fin; ia autoridad de una so­
ciedad es tá constituida para establecer y hacer 
cumplir, potestad icgislaliva, judicial y coactiva, 
los medios necesarios á la consecución de su iin; 
fuera del fia de la sociedad, nada puede su p o ­
testad. 

Ahora bien;:Conis las cosas comprendidas en 
ía contlusión que nos ocupa son espirituales, ó 
anejas;á lo espiritual, ó envueiv-n un Iin espiri­
tual, resulta que sólo puede legislar sobre ellas la 
potestad de aquella sociedad a la que está enco­
mendado ó tenga el iin espiritual. Es así que ésta 
es solamente ía Iglesia, Luego la iglesia y so­
lamente la Iglesia es la que puede dar leyes ó 
legislar sobre las cosas espirituales. Pe r ian to , si 
ia potestad civil se emror.'.etiese á iegisiar sobre 
ias cosas espirituales saldna fuera de su orden, 
legislaría Sobre una materia que no le correspsif-
de; es decir, estaría fuera del.üu.de su sociedad, 
y por consiguiente, sus disposiciones no tendrían 
fuerza de obligar, paesto qr.e ya hemss dicho que 
toda potestad" asta reiacsoswda con el fin de la 
sociedad. : j 

Esta es la verdadera doctrina de Derecho en i 
ia materia que nos ocupa, que no puede ser re - I 
chazada por nadie, a menus M e se quiera obrar I 
en contra de los principios p u p o s que se regula 
toda buena legislación, si ha de s e r i á b a s e sobre 
que descanse la paz y ia felicidad de los pueblos. 

Es además tan clara y evidente esta doctrina, 
que también puedo picbaria a sens:i cohirano, 
como se admite en filosofía: 

¿Que diríais vosotros, señores senadores, si la 
Iglesia quisiese legislar sobre si ía! o cual iinca 
férrea debía ecliasse por este ó por el otro lado, 
si tal ó cual puente está bien ó mal construido, 
si este ó el otro pantano se itabía ó no sanea-
tío, etc., etc.? 

Desde luego podíais afirmar y yo estaría con 
vosotros, que la Iglesia se había salido de su ju­
risdicción, que se había ¡netidu en un terreno 
que no ie corresponde, ni tiene relación con su 
fin; en una palabra, que se había extraliuMíado. 

Pues a parí, ó mejor, a fortiori, sí la autori­
dad civil se inmiscuye en iegislKr sobre cosas 
espirituales, ó, anejas ,á lo espiritual, ó en las ce ­
sas temporales bajo el fin cierno de las; almas, 
cuyo fin está exclusivamente encomendado á la 
iglesia, diremos con-la misma y mayor razón 
que ia autoridad civil lia salido fuera de su- esfe­
ra de acción, que ha legislado sobre cosas que 
no le corresponden, es decir, que se lia extraii-
mitade. 

Es así, os replicaré, que en el prayect© que nos 
ocupa, el Gobierno ha legislado ó pretende que 
la potestad civil legisle sobre cosas espirituales 
i anejas á lo: espiritual, como después demostra-
íé; luego resulta claro y evidente que el ,Q»bier-

próducir el' bien y ! a paz en ía saciedad, .sino ia 
perturbación y el desorden. 

Ahora bien; ¿cuál ^ s el fin dé toda sociedad 
civ.ii? La prosperidad y ¡a felicidad' ternpqrai de 
sus subditos; eS decir, su fin temporal.': Luego 
todo lo que legisle la potestad civil fuera del fin 
temporal, legisla sobre una materia que no le co­
rresponde, que no esniater ía suya; sale fuera de 
su orden, y,.por consiguiente, pierde el funda­
mento racional que debe tener toda ley, el ordi-
natio rationis, que decía Santo Tomás, y no pue­
de, por tanto, tener fueza de obligar. •, 

Mas áqui tenéis el caso. Se trata de íás Orde­
nes religiosas, que no-tienen fin alguno tejtipüra!, 
sino espiritual, y puramente espiritual la isantifi-
cación de las'almas. ¿Con qué derecho, pues, se 
lia de entrometer á legislar la potested'civil so­
bre una materia espjritiiaí? Con ninguno, como lo 
veis claramente. Luego ese proyecto que nos ocu­
pa y que intenta legislar sobre las Ordenes reli­
giosas no está apoyado en los principios de De­
recho, carece de todo fundamento racional y no 
puede prosperar en buena y sana dsctrina jurí­
dica. ' ' 

No se diga que se trata de cansas mixtas y de 
negocios mixtosi de í u e r o s m i x t o s , no, señores 
senadoies; aquí no hay más que una sola: causa, 
un solo negocio, que son las Ordenes religiosas, 
es decir, un asunto pura y simplemente espiri­
tual; una causa espiritual que corresponde sola­
mente á la potestad espiritual, :que es la Iglesia, 
y no á la temporal, que es la potestad civil. 

Ni se habU tahipoco de la sobarania del Esta­
do, porque esa la reconoce ¡a Iglesia, como ya 
he uicho; es más, la establece, !a defiende. Y 
quiere que la conserve contra todos los impug­
nadores, pero es la soberam'a bien entendida, la 
soberanía en el orden que le carresponde, la so­
beram'a en las cosas temporales y en todo lo que 
alecta al íiu temporal, pero no la soberanía fuera 
de sus limites, porque ésta no es soberanía, es 
exlraliimlación. 

•y si el proyecto que nos ocupa ne puede sos-
íenersc eu el terreno de! Derecho, ¿qué diremos 
en el terreno de la libertad? ¿Acaso ¡as Ordenes 
religiosas son de peor condición que cualquiera 
etra .Asociación? ¿No se fundan Asociaciones de 
todas clases y condiciones en tedos los órdenes 
de la vida? Pues, ¿por qué solamente para las Or­
denes religiosas ha ds darse una ley de excep­
ción? Esto está en pugna abiertamente pan la li­
bertad que tanto se pregona. 

Se dirá, acas9, que estas Asociaciones tienen 
ci permiso de la autoridad civil. Muy bieií, y esto 
debe; hacerse, porque se trata de Asociacianes 
que tienen ún fin temporal, y es justo y necesa­
rio que ¡Dídan autorización á quien corresponda. 
Pero las Ordenes religiosas tienen ün fin espiri­
tual y han de pedir el permiso á la autoridad del 
misme orden, que es la.Iglesia, y una vez que 
ésta lo tenga concedido, ¿por qué las ha de su­
jetar el Estado á su jurisdicción? Esto sale fuera 
de sus limites y no puede hacerse. 

Tengan entendido los señores senadores que 
Dios encomendó el palacio, á ios Reyes; la Iglesia, 

20, ó s'óa el señor presidente del Consejo de mi- j al Romano Pontífice, y si han de marchar las ce-

A continuación se discutirá el íeraa sexto, , -i 
«Orígenes de la trata de.blancas.» "• " j 
Ponencia sobre.e! toiiía sSptinso. 
«¿Qtté medies se podríaíieáipiear a fin de ob­

tener una cdnj'pila.iión d.é ¡á legislación de los di­
versos países sobré la trata de bUuicas?». 

Ponente: Dííjulián Juderías, secretario dei P a ­
tronato Real 'para la represión de la trata de 
blancas, miembro del Consejo Superior de pro­
tección á la infancia del insti tuto de Reformas 
Sociales..: 

Proposición de! Comité Nacional inglés acerca 
del lugar en que habrá de reunirse el próximo 
Congreso. 

Lectura de las conclusiones adoptadas' sobre 
los sieie.temas del programa. 

A las cuatro ds la tarde. Sesión extraordi­
naria en ¡a Academia dé Jurisprudencia, en sus­
titución dé l a 'de clausura que debía celebrarse 
^a el Ateneo." : 

Asistirá el ministro, d e Gracia y_]u&ticia en 
nombre del Gobierno, y pronunciará el discurso 
de terrainación. 

A las. oci'.o y media d s ía noche. Banquete 
en él hotel Rlíz. 

A las diez. Recepción en Palacio. 

Diifábié día de ayer por el domicilio 

.¡istres, en el proyecto de ley de referencia, ha 
salido fuera del fin de la sociedad civil, ó lo que 
¡s igual, que se ha extralimitado. 

Pasemos á la segunda parte, ó sea á la segun­
da de las cuestiones que:ea, mi juicio encierra e¡ 
proyecto que noá ocupa, és aecír, s sbre tas per­
sonas á que se refiere. 

Es principio de Derecho público que ¡a potes­
tad de una sociedad perfecta sólo puede ejercer­
se sobre aquellos que pertenecen á dicha socie­
dad, es decir, sobre los miembros que la Consti­
tuyen, ó la que es igual, sobre sus subditos. Nin-
íjuna autoridad puede dictar leyes sobre aquellos 
individuos que no forman parte de la sociedad, y 
ios que no son si'ibdítos no pueden ser obligados 
ú cuuiplir las ieyes dadas por la potestad de una 
sociedad á la que no pertenecen. Esta es doctri-
la general de Derecho en todas las legislaciones, 
y no hay necesidad de esforzarse en demostrar-
'.0, porque su sela euumeracióa lleva consigo la 
prueba. 

Pues bien; si todos los derechos de una potes­
tad están en relación con la sociedad, dentro de 
:a cuai han de ejercerse y fuera de la sociedad 
::ada puede la potestad ó autoridad de ella, resul­
ta claro y evidente que ¡a potestad de una «jcie-
•Jad nada puede sobre los extraños, es decir, so­
bre los que no son subditos. 

Extraños á una sociedad pueden ser, según 
enseña el Derecho, de tres clases: extrañas del 
iOdo, extraños en parte y extraños por cierta abs-
:raccion. 

Extraños de! todo se dicen los que-en ningún 
sentido y bajo ningún concepto pertenecen' á la 
ieciedad, como por ejeinplo, los ingleses respec­
to de España, los españoles respecto de Ingla-
lerra. 

Extraños en parte, como su mismo nombre in­
dica, son ios que sin dejar de pertenecer á una 
sociedad viven, por razone» especiales fuera de 
illa; por ejemplo, los desterrados (ó relegados). 

Se dicen extraños por cierta abstracción aque­
llos que pertenecen al mismo tienipa á das s a ­
ciedades distinta!-, y según se les considera per­
tenecientes á una de las dos socíedade.s, hecha 
absíraceión de la otra, son extraños de ésta. Así, 
por ejemplo, un subdito español católico perte­
nece al mismo tiempo á dos sociedades distintas 
i la Nación española y á la Iglesia católica; se­
gún se le considere perteneciente á España ó á 
la iglesi», así será extraño de la Iglesia ó de la 
Nación española. En otros términos, un español 
católico, si se le considera solamente como ciu­
dadano, prescindiendo del caráctsr de católico, 
visne á ser, por esta abstracción, extraño para | 
la Iglesia, y viceversa si se ¡e considera .sola- i 
lüeñtc como católico, precindiendo del carácter I 
de ciudadano, viene á resultar, p»r esto gijstrac- ' 
cióu, extraño para España. 

Expuestas estas nociones, veréis con toda cla­
ridad,' señores senadores, la verdad de lo que os 
tengo enunciado, á saber: que el sujeto de la ley 
que nos ocupa no es subdito de la autoridad que 
ia ha dictado. . 

En efecto, los religiesos, aunque sean españo­
les, por ios votos evangelices que hacen, se cons­
tituyen en subditos de ia Iglesia, dejando de per-
tenecer, en cuanta es posible, á la saciedad civil; 
en virtud del voto de pobreza, renuncian á poseer 
bieiie;;, á administrarlos, á ejercitar derechos rea­
les; en virtud del voto de castidad, renuncian á 
su cuerp9, al matrimonio, á los derechos de fami­
lia; en virtud ds ! voto de obediencia, s e ligan con 
un vinculo muy estrech» á l«s superiores de sus 
Ordenes y al Romano Pontífice, de tai manera, 
que ni aun los mismos ebispes pódenlos obligar­
les á ciertas !eyes,porque dependen directamente 
de la Santa Sede, de dende resulta que los reli­
giosos, desde el msiiiento de str profesión, son 
extraños á la sociedad civil. 

Aliora bien, cenio el proyecto da ley que nos 
ocupa tisnde á Iegisiar sobre las reügicsos, corno 
tales religiosos, toda vsz que en él se dice que 
ios gebernadores denegarán la admisión de do­
cumentos para el establecimiento de nuevas Aso­
ciaciones pertenecientes á Ordenes y Congrega-
cisnes religiosas, ó, le que es igual, intenta po-" 
iisr írabas y dar reglas por ¡as que ha de regirse 
el estabieciiüíento de Ordenes reügíesas en Es­
paña, resulta claro y evidsnte que en dicha pra-
yscto se legisla ó se intenta legislar sobre extra­
aos, esto es, ssbre perssnas que na son subditas 
de ¡a potestad civil bajo el aspecto que se les 
'coiisidera. Y como es contra todo derecho que 
.nía potestad legisle sobre los que no son subdi­
tos suyos, tendremos, como última consecuencia, 
[jue el iegisliider en e! mencionado proyecte se 
í a exttaüiiiitado. 
. Dig.íaios alge, au.nqua sea bfe,v^meiite, para 
no müiesiar más á la Cámara, sobre la últiaia de 
ias cuestiones, ó mejor, sobre el tercer vicio ds 
nulidad que en mi juicis tiene e¡ tantas vece.s re­
pelido proyecto, ó sea que ¡a materia ú objeio 
se'&i'e que vsrsa r¡* es de la itícunibCiKia de! le-
gisiador qu? la lir. dictado. 

Dütirina Cí<fíííute « sque .!ts d«íechos que ce-
rrí:epaii.ien á ia píií<sí&d de -«na sociedad per-
{acia reí¿ítct8 ds la ¡íiaíerfa^e l a ' ey , cansiaten 
en cx"g.i.r y p'j4í«r exigir i od i t sqys'las crisis'? qua 
8«ai! n íc tsar ias para la «ítisecaciór. i¡?,'tu iin, y 
ta no püiísi eligir aquélia» que so sean uícesa 
íUí . Taiio ci;»r-.i4 hag» '« ¿Í'.'H'VA^A er¡ «SÍC OJ-

sas con orden, si ha de haber paz y armonía en­
tre las. dos potestades, si ha de procurarse ia fe­
licidad de los pueblos, ha de ser dando al César 
lo que.'es del César, y á Dios lo que es de Dios ! 
: Le contesta .brevemente el PRESIDENTE d r 
la comisión. 

El obispó de GUADIX rectifica para d a r l a s 
gracias al Su. Dávila por sus afectuosas palabras. 

Expone suiníención primera d e q u e se hubie­
se levantada la sesión en obsequio del señor 
presidente del Consejo, á. lo que:lamenta que.^1 
Sr. Canalejas se opusiera. 

Se suspende el debate, se ¡ee el orden de! día, 
levantándose la sesión á las siete ' menos veinte. 

EN ME LILLA 

Agresíóa d̂  los rífenos 
T i ' e s d i s i p a r o s -a l a p o l i c í a i m l í -

. g e i i a . 
Melilla 27.—Una Contisióncle jefes salió 

de Melilia.coií objeto de realizar estudios en 
el monte Úicsaii que, como se sabe, está 
situado eil el territorio de los Benibuifrur. 

Iban los expedicioijarios acompañados 
por ocho policías indígenas. 

Estos, distanciándose del grupo de oficia­
les, llegaron á las faldas del monte Tiedeu-
nit, de Beni-Sidet, oyendo en aquel momen­
to tres disparos de arma de fuego. 

Contestaron los policías, retirándose á la 
posición- de Atiaten. 

No se ha dado importancia al hecho.— 
Habrá. 

'esüFáenes en iiruÉuaii 
Buenos Aires 27 . — Refieren fes p e n i 

que un pequeño grupa de revo'ucionanos uru­
guayos invadieron el tcr. i tono de Luiguay por 
la fron e n brab' 'eña. 

•Viaicroa procedentes de Montevideo ,asegu­
ran que han sido detenidos algún os-OífcríTtes del 
Ejército uruguayo, sospechosos'^ 'de'ser adictos 
al movimiento insurrecto. 

Ha adoptadoi^ei: Gobierne de Montevideo toda 
clase de medidas para que no se perturbe la 
tranquilidad en el país. 

Písr su parte el Gobierna de Buenos Aires ha 
tomado disposiciones para que no se quebrante 
la neutralidad del territorio argentino, y por or-
deti suya han sido aprehendidas gran graníidad 
de armas desíinadas á los revoiucioiiajios uru­
guayos. 

mortuorio d e D. Luis Canalejas desfilaron mu-
chas 'personas á estampar sus firmas en las listas 
colocadas en el vestíbulo. 

En la capilla ardiente se dijeron por la mañana 
cinco niisás, asistiendo al santo sacrificio la fami­
lia del Sr. Ganalejas y alguno d« sus íntimos 
amigos. ." 

La habitación,' convertida en.capilla ardiente, 
se hallaba severamente colgada y alfombrada de 
negroj alumbrada por cuatro grandes blandones 
que arden frente al altar, que sé halla adosado á 
uno de ¡os muros. -

En severo féretro, situado en el centro, des­
cansa el cadáver medio cubierto de flores y co­
ronas. 

Los primeros pésames que recibió la familia 
del Sr. Canalejas fueron de los Reyes; más tar­
de toda la familia real envió testimonio de su 
sentimiento á la viuda é iiijo dei finado. 
. En las listas Colocadas en el portal de! domi-

. cijiü del jefe del Gobierno también .han sido nui-
citas Idb hrmas recogidas. 

Ll entierro, que se veriíicará h o y a las once, se 
orgam/pra en la lornia siguiente:. - • 

Abrirá ¡nai^ha ei escuadrón de la Guardia mu­
nicipal, abiíados de Beneíi' e cía, c¡ero par-o-

dicos 1"^''" '-'Jf ^'^'^ a l /aJa y Coniísioa uel caoildo ca­
tedral, Carroza iunebre, pres dencia del duelo, 
Coinision de los Cuerpos Coiejia 'adores, Com.-
Siones ii'ilitareT y Diputación provincial con ma-
ccros, banda municipal y Ayunt<ii iie.ito t o n nía-
ceros, diterentes Comisiones t n u t a d o ^ , Comi­
siones sin armas de los tercios ae la Guard a 
civil, carroza de gala de! Ayuntu i ieu io cairoza 
del Senado y coclie de respefo de PalcCiO. 

Cerrará la comitiva el escuadion de la Guardia 
de Seguridad. 

El duelo se despedirá en n Cuesta de l i Vega. 

al gremio la exportación de! cofcho en pianchass 
crisis agraviada aún cdir las tiiedidas del Gobier­
no portugués prohibiendo dielia exportación, por 
cuya causa se teme q^ueJos importadores de 
América veiíga.d á España á proveerse de plan­
chas, concluyendo de arruinar á l o s obreros. 

El gremio'se propone poner en práctica todos 
!©s medios hasta conseguir de los Pederás públi­
cos tomen un acuerdo análogo al adoptado por 
el Gobierno portugués, prohibiendo ¡a salida del 
territorio de corcho en planchas. 

Al efecto pedirán los agremiados el concurso 
de sus compañeros de todas las regiones y el de 
todos ios demás^remios de Sevilla. 

En las minas de Aznalcoliar ha ocurrido un 
desprendimiento de tierras, resultando muerto un 
obrero de vsiaie años, Uaaiado José Sánchez Ro-
niers. 

C s í s i f e r e i i c i a s ' a s p e ' s s c l l í l a . 

Badajoz 26.-14 conferencia anunciada para 
hoy y que daría eii el Patronato caíóiicu de 
Obreros el periodista portugués Sr. Serpa acerca 
de los sucesos de f-'üríugal, ha sido suspendida 
por el gobernador civil sin dar explicaciones de 
rángún géltero. 

Se censura la conducta.de lafcitada autoridad, 
y más tratándose de Portugal,..que' siempre con­
sintió cuantas manffcsíacisnes se organizaron 
csnira España por fútiles pretextos.—jWertí/zí/a. 

C f> 

.SANTOS Y CULTOS DE HOY 
Santos Simón y Judas Tadeo, Apóstoles; San-' 

tas Cirila y Anaslasia, .vírgenes; Santos Cirilo y 
Fidel, mártires, y San Gaudosio, Obispo, 

La ÍAisa y oficio divino son de Sa.!itosSi!¡ián 
y judas, con rito doble de segunda siase y coler-
encarnado. 

Parroquia vador (Cuarenta Horas). 

ss!as3SSSS^t^a^-«-#-«... 

LOS QUE V U E L A ; 
Jjfts TictiMtí4s «le l a S4vlaci.«ií. 

Roma 27.-~E\ teniente de Ingeniero.s Sa-
glietíi cayó esta inai'íana, al realizar pruebas 
en aeroplano, por encima del campo de 
aviación de Santo Celie, muriendo en el 
acto.—/^a&ra." 
I le ta l ie . ' s «le> Sa Bi s se r t e <ie Sa» 

• ' g l i e t t i . 
• Roma 27.—El accidente en que encontró 

!a muerte el teniente Saglietíi se produjo 
cuando se hallaba el aparato á unos 15 me­
tros del suelo. 

intentó, en vano, el desgraciado aviador, 
para suavizar la caída, hacer maniobrar el 
timón de profundidad, pero éste no funcio­
nó, estrellándose el aparato contra e! sue­
lo.—Fadra. 

i V n ch sDe£ 

DEL'TREK-I 

nte Y lücsircs-

sesiwsíes d e ajeF 
POR I,A MAÑANA 

A las diez dé la mañana comenzó, bajo la pre­
sidencia del doctor Janney, director de la Aso­
ciación Nacional de Vigilancia da los Estados 
Unidas, y ctín asistencia de las Infantas, como 
de costumbre. 

Leída por' el .corone! Axel Lejeíalk, de Dina-
inarca; una Memoria relativa al tema,cuarto, xjue 
quedó sin discutir en la última sesión, y consu­
midos varios turnos por diversas congresistas, 
hizo saber Mr. Coote al Congreso, después de 
rogar se recibiera la noticia pueí tos en píe, el 
fallecimiento da Di Luis Canalejas, al qué dedicó 
sentidísimas frases, á las que se adhirieron mister 
Dirksen, miembro del Reiclistagj y el Sr. López 
Núñez, en nombre de! Comité españal, acordán­
dose por «náni'midad que el presidente del Con-
jgireso trasmita al del Consejo lá expresión del 
sentimiento de todos los asambleístas. 
. : El Sr. Emil Gaertner, de Austria, leyó sti po­
nencia sobre «¿Ciiáles son los mejores medios 
que deben emplearse para conseguir que se creen 
Comités nacionales en los países en que no exis­
tan?» 

Intervinieron el cande de Harrach y etros era-
dores, y concluida la discusión leyó Air. i^euroB, 
suizo, un trabajo sobre el tema i¿Qué concurso 
se ha prestado á la represión de ta trata de blan­
cas por varias Asocísclones, tales cerno ia Aso­
ciación Internacional católica de pretección de 
menores, la Federación Abolicionista Internacio­
nal, la Qiris Friendly Society, la Sociedad contra 
la libertad en las calles y otras análogas?» 

El elemento femenino animó la discusión, re­
presentado brillantemente por la baronesa de 
Montenach, princesa Lobwitzs, señora Fisclier, 
ssñorita American y María EcJiarri. 

POR LA TARDE 
A ¡as cinco y cuarts, y ba|« la presidencia del 

conde de Harrach, se dio principio al act©. 
La .Memoria de Mr. Qraef, holandés, sobre ios 

origenes de la trata, fué discutida por los señores 
Gástelo, Fest y conde de Seihiach, entre otros. 

y usada después la palabra por los señores 
Cali y Espina, ssñora Oster y conde de Santa 
Mana . 

K.SI S a í t F , c rn . a . i s . » lo . 

Un gran número dé congresistas acudió ayer 
tarde á San Fernando, con el fin ds visitar el Re-
formatsr iode jóvenes> y cspeeialmeníe ios talle­
res de laberes. 

Recibieron á los visátatiíes la Junta de damas 
de! Patronato y los altos eruplesdos delesfable-
cimiento. 

Los visitantes dedicaren al Refijrniaterio' elo­
gios grandisim'ps.. • • ,• 

El viajase efectuó en íut^móvil. 

. . ,•• ft*-ft.ra I i o y . . 

A las diei de !a mañana se.xta Sesión,—Pissi' 

" M e r i n o CHS^ e l A j i i s s t a í í i i c i í í o . E l 
reg-B'tó.'S» á R l a t i r i d . f j a fouelga 
<Ie g a f e a í l e l l . 
Barcelona 27.-—El ministro de la Goberna­

ción ha visitado la Diputación y el Ayuntamien­
to, donde fué recibido por numerosas Comi­
siones. 

También hizo otras visitas oriciales. 
En el rápido de mañana marchará el ministro á 

Madrid. • 
Según connmican de .Sabadel!, sólo han cerra­

do dos fábricas, habiendo secundado el paro los 
algodoneros. 

Los panaderos han conuinicado ai alcalde que 
darán pan cinco días antes de declararse en 
huelga. 

E s e á n í l a l c » é i i í t e j i t o « lo i i g r e s i o i i . 
Barcelona 28.—En la sesión del Ayuntamien­

to ha habido esta noche un' tremendo escán­
dalo. 

^ El concejal regionaüsta Sr. Valles, al tratar de! 
dictamen de la Comisión de Obras ssbre las 
realizadas por ios padres jesuítas en su residen­
cia, defendió enérgicamente !a conducta de los 
frailes. 

Dirigíase el orador al concejal lerrouxista se­
ñor Callen, que se había excedido atacando á las 
padres, y afirma que éstos tenían perfecto dere­
cho á defenderse para evitar que «les roben, les 
asesinen y les incendien los correligionarios de 
sa señoría». - " 

Ai decir esto, los concejales lerrouxistas y 
P e r s ó d s o a SMSs ja i sdsdo . buena parte del público, que salta la valia, se 

Lisboa 27.—Ha sido suspendido por la autori-.-¡ abalanzaron contra el Sr. Valles intentando agre-
dád gtibérnativa el periódico O Povo, de Aveiro, i dirle, 
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y detenido y conducido á Lisboa por ia policía 
el propietario del mismo, Sr. Hornera Chisto, ex 
oficial del Ejército.—faóra. 

' A c a g e p d o ' ( | u e s e ' m s D s t i e n e . 
Lís&.oa 27.—El-Oobierno ha acordado mante­

ner en todo su vigor, hasta que queden votados 
los nuevos aranceles por la .asamblea constitu-I 
vente, la ley votada por el último Parlamento, I 
gravando, con sobretasas ios productes proce- ¡ 
dentes de los países que no conéeden á ios pro- ] 
ductos portugueses «1 tieiieí/cio de la ciáusuiá tie ¡ 
«Nación más favorecida».—fa&ra. i 

m u e v a s t i t s p s s f c i o i s e s . ¡ 

Lisboa 27.—El Diario-Oficial sigue publicah- i 
do disposiciones gubernativas con carácter d e ! 
leyes. i 

Hoy un decreto declara libres los cursos de la ' 
Escuela PoHíécnica. 

El Gobierno va á promulgar leyes referentes á 
la emisión del sufragio universal, administración 
interior, sobre la Prensa y reuniones públicas, 
encaminadas á dejar toda independencia á los 
ciudadanos ante ¡as urnas. 

Sa sabe que la República de Méjico va á reco­
nocer al nuevo régimen lusitano. 

Se desmiente categóricamente que estén dete­
nidos religiosos extranjeros en las prisiones de 
Lisbo y Caxias, ni que hayan pasado por el ser­
vicio antropométrico. 

El ministro de China ha conferenciado hoy con 
el ministro de Negocios extranjeros. 

Ha vuelto á publicarse el Córrelo de Manhana, 
periódico monárquico, que aparece ahora con ca­
rácter independiente.—Faóra. 

D e s m i n t i e n á a ues F>sii«sar. ""^'' 
Lisboa 28.—El ministro del Interior ha d e s -

Intervínieron ios guardias municipales, que . 
duras penas pudieron apaciguar los ánimos.-
Prensa Asociada. 

A«i 'u ros anoc'ic 
ca iiioceni <d . ' ;. íícíi 

Til la posK ' di MI y eb'o da la BasniíSílSH de 
eut^ it-arse. u ¡ ^ i e.,*»} teni ¡ t e ' d e íi'úsáíes y 
una bella se í Hita inl i j i i i i i — .mbos proC'éden-
tes de la coi le —11 h ^jrei,i;>3 o», isión de estar el 
pa i r e ae e I i >e( c rrie I o u r 'onte cercano de 
bu pertentn i . \ er^e \ e ¡cantarse niüínanienic, 
todo fué uno. El desearía no caer en la red ma­
trimonial de un modo tan repentino; pero ia 
presencia deslumbradora primero y después la 
conversaciór. desenvuelta de ella, le retienen. 

La comedia no es más que un diálogo vivo en 
el que ia dama y el galán compiten en ingenio y 
en disimulo de su simpatía para acabar de atraer­
se. Y como no es inipesibie llegar á un buen 
acuerdo entre dos enamorados, tras enfadiliüs y 
mentirilias sin importancia, él se despide para 
voiver pronto, cambiándose una solemne prome­
sa matrimonial. 

Esa e* la obfá que anoche jsascí en Lara cutre 
aplausos y siseos. ? '''^' .-̂  •*•" ,;,A'''^' "•: 

López .Clarín podía no haberse molestado en 
demostrar de nueve que sabe dialogar sin pesa­
dez, y buscar frases audazmente ingeniosas. .Ma% 
asi y iodo, en gracia al decoroso final de la obra, 
la crítica no debe extremar s u rigidez. 

El cuento dei iien no fué para su autor un fra­
caso ni una victoria significante. Arranca á ratos 
una risa superficial y pasajera. 

En ia interpretación estuvieron acertados é in­
tencionadísimos la señorita Ortiz y los Sres. Pu -
ga y Barraycoa. 

Esperemoí á ver en Lara comedias de más 
fuste. 

A.R. 

arde, a las 
ion io 

Continúa la Novena en honor de San Rafael; por 
la mañana, á las ocho, exposición do Su Divina 
Majestad, á las diez, Misa so'cnnie,' y por !a 
tarde, á las cuatro y media, Estación, Santo Ro­
sario y sermón cargo de D. José Molerá Rojas, 
después la Novena y solenine Reserva. 

SauMülán.—Termínala Novena ú San j adas 
Taíleo; por ¡a mañana, á las ocho, Misa de Co­
munión; á las diez, ia Süionine cotí expos!C!Ór¡ 
de:5u Divina,iMajestad y panegírico áícargo.de 
D. -ildeíoüso Linares, y por ia tai de, á ias seis y: 
media, los Ejercicios de ia Noveiia eii igual foí-' 
ma que los días anteriores, 

Santa Cruz.--Continúa ia i'-iovcna et! iionor de 
la Santísima Virgen dei "Rosario; por la ¡nañana,. 
á las nueve. Misa cantada, y por la 
cinco y inedia, Novena, predicanrio 
M. Caivarro. 

Oratorio dei Espíritu Sanio.--Idcrn id. ia de. 
Niiesfra Señüra de ia' Cüjisolación, predicando' 
por la íárde, á i á s cinco, e! padre; Eulogio Marti»' 
nez Peña. ' ' • 

Santa María.—ídem id, la de ias b ínJ i í as áni-
nias del Purgatorio, por "la tarde, al aiiocisecer, 
predicando D. Francisco FefnJndez, 

Sagrado-Corazón ds jesús y San Fraociscü d e 
Borja.—Por ia tarde, á ias tres y liiedia, junta 
genera! de celadoras de la Guardia (ie Honcr en 
las Religiosas del Sagrado Gorazón (Caballera 
de Gracia. 40). 

V. O. T. de San Francisco, 
ias cuaíro. Ejercicios con S. D. 
y sernwn á cargo de D„ Ángel í 
do con el Via CrucíS. 

Santísimo Cristo de San Qinés.—F'or la íarde^, 
a! toque de oraciones, ejercicios con .«.enuói?. 

Eü San Gir.és, Nuestra Señora dei Cafmea 
y S a n Luis, cüiiíinúau iaa Navenas de ios días 
anteriores 

Visita de ia Corle de María.—Nuesrra Señora., 
de la Misericordia en San Sebasiiáii ó ía del 
Henar en Santa Catalina de los Donados. 

Adoración nocturna.—-Turno; Nuestra Señora-
d é l a .'ihíiudena.. ,. .,, 
•^fñsíe peííüdico se publica con censura). 

Por ia tarde, á 
, da rtiamíiesSo 
íu. y ítifiJii-nai!-' 

NAL 
i M e 

Contiuúa eu la misma iLtuación el catado atmos­
férico. 

E) b.irómo(ro maj-oó ayer 701, mogírándose el 
cielo despajado; por Ja noohe se roanudá la lluvia, 
couñrmúndoso ¡as indicaciones del barórpetro. 

La temperatura eontiniía siendo casi la misma. 
La máxima fué 19,0 j la mínima de 13. 

' F o r e l g©l»ei'JííMl«r c i v i l 
i El Ayuntamiento, en su sesión de hoy, se li-
Imttará á despachar los asuntos de trámite, sus-
I pendiendo luego la sesión para acudir al entie­
rro del señor gobernador civil. 

Este acto se veriíicará á las once de la ma­
ñana. 

El Ayuntamiento dedica á la memoria del se­
ñor Canalejas una liermosa corona, y el señor 
Francos Rodríguez manda otra cenia último tes­
timonio de cariño y amistad ai finado. 

I ^ a J í i i u i ^ i ! i i i M Í e í p m . I . 

i Ayer se reunió la Junta niunicipal para discu-
j fir los presupuestos municipales. 
I Aprobó algunas partidas, cuya mayor parte 

mentido les rumores que circulaban referentes á ¡ figuraban en presupuestos anteriores, discutien-
la detención de numerosos oficiales con motivo ! do ampliamente lo que hace relación a! aumento 
de haberse descubierto un complot militar, afir- | de empleos y haberes en el personal. 

Empezó por recitazar el art. 1.°, referente á este 
asunto. 

Por el citado artículo se autorizaba al jefe de 
sección del Laboratorio municipal para percibir, 
en concepto de gratificación, el haber ccíisignado 
para dicho cargo. 

J T t t s t í a s a u K i c i j j a l « l e : A . s o e ! a . l o . ? . 
Mañana se discutirá el proyecto de la supre­

sión de consumos en una sesión extraordinaria 
que celebrará la junta inunicípal de Asociados. 

mando que, por el contrario, existe gran discipli­
na y fidelidad á la República en todo el Ejérctio 
y la Marina. 

«««-«tmaKBM 

CONSEJO. _^.LJIMÍSTROS 
A las once de la mañana de ayer s e celebró 

Consejo de ministros en Palacio, presidido por 
el Rey, 

El Consejo fué brevísimo, durando escasamen­
te una media hora. 

El Sr. Canalejas se limitó en su díseu.fso á dar 
cuenta al Monarca de la marcha de los debates 
parlamentarios y exponer los informes qiie tiene 
el Gobierno acerca de las huelgas de Sat)adel!. 

El Rey dio el péaarae al Sr. Canalejas, dispen­
sándole de prolongar el Consejo. 

El Sr. Canalejas raartifestó al Rey que aplaza­
ba el presentar á ¡a regia sanción los decretos de 
concesión de condeceraciones acordadas á va­
rias personalidades con motive del viaje á "Va­
lencia, hasta c«nsullar algunos datos y antece­
dentes. 

Terminado el Consejo, e! Sr. Canalejas sa tras­
ladó al domicilio de su her.mans, donde también 
fueron todos los ministros', á excepción de! seilor 
García Prieto que estuvo en Gobernación con­
ferenciando con el subsecretario, acordando los 
detalles relativos al entierro de! gobernador 
civil. 

a 

FIRMA_D^E_L REY 
Gaerra.—Disponiendo que los coroneles de 

Infantería D. Manuel Elia, D. Justo Sancho, don 
José Llobel, D . Ricardo Picazo y D. José Peñue-
las, pasen á mandar las zonas de Badajoz, P a m -
ploua, Castellón, Jáíiva y Hueiva, respectiva-
tnente. 

ídem que los coroneles de Artillería D, José 
Prat, conde de Beirede y D. Benita Tara2«n8 pa­
sen á niandar el 11." y 1." regi.niieníos mon­
tados. 

Gracia y Jasíicia. —Nombrando magistrado 
de la .'Vudiencía de Albacete á D. Segundo de 
las Poza». 
- ídem secrelario de la inspección deTribunalsg 
á D. Féüx Rüíz. 

—Ídem vscaies de la J.unta calificadora del po­
der judicial al magistrado de! Supremo D. Lucia­
no Olaya y al presideate de Saia D. Pedro 
Larvin. 

—Varios indultos. 

i i e g r e s o d e l 
itiii«Hito d e l 

A l i s t a -

1 l iogaseíos á n a e s í r í í s s a i s c r i p t o -
[ r « s se po'ngass al c o r r i e i i t © COIE 
; c s í a : Ad:minis l rac . loss a.!aí•.£^s:de ñit 

d®.g,.í8dj cu»!}!* sstsbie»»» f s.-juciciie, todas ! dita M. A.deMeuíSíí.Vícepíesfd'^üte del Coras- d o iiie.s, j ísira qHC mo l i í s ja «".ntcr 
ea«tMtói5»iieíraí»ism* i.«5il8HÜltn». ot!iait̂ .n8cÍ9Bal«^^^^^ ';. v '' • '"^pctimieMi» eia si8."S?tó'®-na Ms®.r€l&a. 

C a t a l a n a 
« . A l j M i r a i i t e 

Cartagena 27.—Hn regresado de Valencia el 
crucero Catalana, á bordo del que venia el co­
mandante de este apostadero general Bastarre-
che, quien tomé innisdiatamente posesión de su 
mando. 

Se está alistando el transporte Almirante Lobo 
para marchar el sábado á Aleliüa. 

T e m W o r d e t i e r r a . 
Torlosa 27.--Todo$ ¡os co.niponentes de los 

sismógrafos que posee el Observatorio del Ebro 
han registrad» un temblor de tierra no muy le 
¡ano. 

La agitación del péndula duró seis minutos. 
l i o s r e s t e s d e Se- í -er íno A c l i a -

.. c a r r o . 
Bilba'}'27.~l-lm llegada de París Iss restos 

mortales dei ilustre arqiiltesto bilbaíno D. Seve-
rino Achucarro, 

La conducción del cadáver resultó U!«a Irapo-
nente manifestación de duele. 

Sa publicará un libro con la recopilación de 
todas las obras de! malogrado artista. 
l i l e g a d a d e l a re la i d s s q u e d e Aras -

t r i a , I I . f i í i i s S a l v a d o r , ü e g r e s o 
d e l o s dwcto i ' es Arís y Bí«. i ier . 
Palma de Mallorca 27.- -Ha llegado el archi­

duque de Austria, D. Luis Sit.ivatííir, dirigiéndose 
á sus pesesíaiies de Mlratnar, 

De Francfort han rígiesadó ios doctores Afis 
y M9r<i.e,f, queSfjeroii .¡slu i estudiar i« aplicación 
áel «60Ü», comision.a¿os por ia Diputación pro­
vincial. 
I.íOs « f o r e r o s c o r c h a í a p o n e r o s . 

.téesy;ra<;la e n l a s in i í sas d e A z -
n a ¡ c « l l a r , 
tievitía 27.—Los ebrüss 'csrclietapor.íies ce-

iébr/itán el domingo próximo una impofíant* re-

V a c a e i a s i e s p a r i a s i i e s i t a r i a . s . 
El presidente del Congreso indicó ayer 

que se dará un pequeiio descanso en las ta­
reas parlamentarias á senadores y diputa­
dos, pues toda vez que en la semana entran­
te hay dos fiestas alternadas, se acordará 
que no -haya sesión en otros dos, y hacer 
cuatros días de vacación. 
E i ^ r e s i t p i i c s í o d e l í i s t r i i c c i ó í s . 

Ante, la Comisión genera! de presupues­
tos ititormaron ayer el subsecretario de Ins­
trucción piíbüca y el director dé! Instituto i 
Geográfieo|acerca de los aumentos que se 
introducen en el presupuesto de Instrucción 
pública. 

El Sr. Oalarza expuso la necesidad de que 
se consigne uu crédito de 147.000 pesetas 
para pago del personal en lá redacción del 
Censo provincial y el electoral. 

A s a m M e a f o r e s t a l . 
En e! despacho de secretarios del Con­

greso se reunieron ayer los Sres. Sánchez 
Guerra', Navarro Godornin y Rodrigárlez 
para tratar dei fomento de la repoblación 
foresta!, conviniendo en preparar una Asam­
blea, que deberá celebrarse en Madrid. 

l i o s t e l e g r a f i s t a s . 
Una Comisión de señoritas aprobadas sin 

plaza en las últimas oposiciones á au.xiliares 
del Cuerpo de Telégrafos, visitó ayer en el 
Congreso al presidente de la Comisión de 
presupuestos para interesarle en que se in­
cluyan los créditos necesarios para que en­
tren á formar parte del escalafón de dicho 
Cuerpo desde el próximo airo. 

I J O S p i ' o c e s o s d e d l p s i t a d o s . 
. Hoy leerá en el Congreso el ministro de 
Gracia y Justicia el proyecto de ley regu-
¡ando la jurisdicción para procesar á los di­
putados. 

El proyecto, en líneas generales, coincide 
con el último que fué presentado sobre ia 
misma materia á la deliberación de las 
Cortes. 

I j a sesiosí d e l C o j i g r e s o . 
A causa de la excepcioaal importancia 

que concedemos á los notables discursos, 
que inserramos íntegros, pronunciados en 
la alta Cámara por los excelentísimos seño­
res obispos de Guadix y Jaca, líos vemos 
obligados á retirar, la resetla de la sesión dei 
Congreso, que no ofreció nota alguna sa­
liente. 

La primera parte de ¡a sesión ia invirtió 
el Sr. Nougués en explanar su interpelación 
acerca de la Junta de arbitrios de Meiilla. 

En el orde.n del día se reanudó la di.scu-
sión del presupuesto de Fomento, que quedó 
terminada ayer. 

l i o s e o m i s i o i í a d o s d e M á l a g a 

C e l j í s s . | > i e fíBT ÍI;IÍÍ|SÍ'Í:E-CÍ P i í c i a . 

Ei jurado de la Sección cuarta dictó ayer oui 
veredicto por el que- se afirmaba la cuipabifidad. 
del procesado por malversación, si bien recooo--
ciendo-que-eí mismo obró.por impntdencia. 

Basándose en estas decluraciones, ei i'rjbtifia!-
de Derecho sentenció coiidenanJo al iniprüdcüte 
culpable á la pena de dos años de prisión c o ­
rreccional. 

l í í . a s tpe. 'waeaelan. 
En el Tribuna! de Cuentas no habrá ciücinas. 

hasta el próximo lunes por causa del estero. 
Por ¡a misma razón, unida á las festividades 

que eoiüciden, tampoco habrá despacho eu el 
Tribunal Supremo ni en la Audiencia ios días 30-" 
y 3i del actual y 1 y 2 de! próximo. • 

; . • : LICENCIADO VARQUIlLAS ' 

83,16 

'"¡58,65, 
SS,00 

4b?,m 

ss.to, 
S3,20\ 
SS.oK 

:to.;;oo 
080,03: 

o:)(),«»i.28ai0O-
000,»*! OóO,!)* 
000,83 Í10t»¡0a 
849,001 Ó.T.%fi.a" 
635,88! O0i!í(SO, 
000,00: OGiíp» 

000,00! sm^ 
5á,00i -«,** 
:i6,uoí mjm' 
83,00i 
S?,10| 

7,101 
oo,«ü¡ 

27,li> 

-Nor íes 
-Libras,. 

-iNories» 

Interior i por 1'0'0'oónlado, 
» •"» • P'in corriouto,. 
» • " » Fiíí pró.xhuo,,, 

Araortiznhle^-tpor - leo. , , , . . 
> 3 p&r-lOQ..,,.,.., i,, 

Céxiulas hipotecarías 4 por lOO.,, . 
i Baneo de E s p a ñ a . . . . . . 1,',-,^,,, .,c, 
i Baneo H i p o t e e a r i o , . . . . , , , . . . . . . . 
í Banco de C a s t i l l a . . . . , ; , . , . , , , , . , . 
I Bixnoo Español do Crádito 
I Baneo Español del Hío da la Plata 
I Banco Central M e x i c a n o . . . , . . . . , . . 
I Banco Hispano-.\moric:íno. 
' Compañía Arreudatarla de Tabaco: 
Explosivos o. . 1 , , , , . . . 
AzucarerasPreforcnfe.^,.. ; . , , , , 

» O r d i i i . í r i a s , . , . , , , . , . , . , 
» Obügac ioneg , , . , , , , . , , 

Nortes , . , , , . . , , . 
Franeo.s: París, visfas. . , , , . . . . , . , 
Libras: L.ondro3, v i s t a . . . , , . . . , , , . 

Cispí>e úti B s r s e i e f i a . 
4 por 100 interior, fin de mes, 83,2'1 

87,00.—Alicantes. 92,25.—Francos, 7.30 
27,13. 

Uifima hora (Bolsín). 
4 por 100 iütetior, fin de mes, 83,14.-

86,85.~A¡icant«s, lS2,2(!. 
Cieri"® ule B i L b a o , 

Banco de Biibao, 0(iJ3í).—B:\uc& de Vizcaya, 
00,00.—Crédito de üirión íMinera, 00,Í.)(I.—Alio» 
Hornos, 2-S4.—Industria y Comercio, 258.—-Ijuiói'. 
Resinera, 100.—Mi.nas de Cala, ÜÜO.- -Explosi­
vos, 324.—Feigueras, ííl,-00, 

Madrid, última hora. 
4 por 100 i.Híeriar, fin de mes, 83,17,--Ídem fií' 

próximo, 83,47.—Cambio más alto, 83,00.—Caj» 
bio más bajó, 83,17. . . 

C i e r r e s l a P í a p í s e 
Exterior csosuol 4 por tOQ, 93,6.0.—Renta fran­

cesa 3 por 100, 96,92.--Brasil 4 p o r 100, 90,15.— 
Rusa 5 por ÍOO, 106,53,.—Ruso 4 y medio por 
100,'101,65.—Ruso 4por lOO, OOü.-Tiircí» moflea­
do, 91,15.— Ctédit Ivyon.od.s 00,00.— Banco 
Central Modcario, 496 . -Banco Espafsol dPlRíó 
d e la Plata, 5 1 0 . - B a ñ e * Fraf.cés del Rio de la 
Plata, 000."—Banco Oíoraaits, OOO.—Bsuco de 
París, 18,32.— .Melíspo'itsoo de Pfi.'ií, 60,00.— 
Norte de España, 385.—Altcanteí, í lO.- .Aüdalu­
ces, 256.~Riaí¡rito, 1.770.-Ds-Becí, 444,—R«B(J 
Mines, 218.—East Rand, €00.—aoiíí í iels, 1-49, 
Sonno->yice, 00,00.—.Nord Sud, 338, 

Exterior español 4 por 100, Oa,OOo--CoB»oli-

Una Comisión de Málaga, presidida por i S'"* po"" iOO. 00,09.—Turco 4 pt 
el alcalde de aquella capital, ha llegado á!?"«?^P!?'" '00.10537,-^Riiso i 
Madrid con obieto de eestionar de los mi-! '"''̂ ':'-'> ^ '^J??--]?? ' '"^? ^ >' íl2 V Madrid con objeto de gestionar de los mi 
nistros de la Gobernación y de Gracia y 
Justicia la inclusión en los presupuestos dé 
sus departamentos ios créditos necesarios 
para la construcción de una Casa de Co­
rreos y el Palacio de Justicia. 

NOTICIAS^ 
El himno que fué caiitsáa por los peregrinos 

en el cerro de Nuestra Señora de los Angeles en 
honra y gloria de la Santísima Virgen, de cuya 
¡etra y música es autor el padre Ang«l JVIondéjar 
(Escolapio), se está imprimiendo lujasamente. 

En breve podrán tener todos aquellos que han 
solicitado el himno una magnífica edición, que, 
por no tratarse sino de que se propaguen las ala­
banzas á ia Virgen, na costará más que 50 c í a -
timos gjfmplsr. 

Ha 6id» pedida la mana de la beilísirr-Si y dis­
tinguida ssñorita Antoni.» Diz Deiraa2:« pitra el 
dJstingaíáo y leven diplémático D. .Ro.min Men-
tsro de Espinosa; ia boa» fué sefialadá par.? ei 
día 26 del próximo Noviembre. Reciban I»8 ftítu-
ros espesos nuestra más cardi í! y veroídsra en-

jliórabuena. 

dado ing lés^ y ¡(2 por tOO, 'í9;¿5.—lt¡K¡ims 2 
por 100, gO,5t).— 

por too, 0C,00. 
por ¡00, ptimera 

i serie, 99,00.—Brasil 4 por ÍOO. 00,00.—Colombia-
ne, 41,2,'j.—De Bec», S7.47.—Premier Diamond, 
Cn,üO.-Rand Mia«s, (40,00.-East Rand, 00,%0. -
Goldfiels, 00,00.—Moddísefoníeln, 00,00.— P « -
binson G»id, (^,30.—El Dírado, 00,00.—Faiití' 
coüsoi, OO.OO.—Atc'tilsan, i07,00,-Rlotinte, 70;2?5, 

! Cobre, 57,97. 

I Sordera y male.í del «Wo, Cür.in (3on ftsidltsna 
j O i k « e R . Farmacias y droíjaerias, 5 pesetas. 

Ayer falleció en esta corte la cristiana se.ñora 
doña Amalia Fernández y Díaz jiméiiex, unida 
por «sireehoí vínculos de parentesco á nuestro 
eeinpañeto de Redacción D, Tomás Redondo. 

Rágan;os á Dios lá acoja en su íeno¡ come B¡e' 
unión osM tratar d« ¡agraveensi»:que @esei«n9Ír«£et).ias vitíu¿«« é« !«iiít«(líi.v , 

FÁBRICA DE CIBRRES lETáLlGOS 
HIJOS OE mUBUEUEñ, . 

bpEcrTÁGüLoipiOTiy 
CO.VSeüIA.—A la» 9.—Él ceníí.njfig y La 

^riiner» conqsalst», 
LARA.—A! ¡«3 6 y li2.—L& qat n« mstte (tí<s. 

b!«).—.A ias 9 y l|2.—El cueato de! t r en , - . ^ ),•,•} 
10 y li2.—Sansón y Dalüs (»«ble). 

A P O L O . - A t e T y Í ¡ 4 , - E l Club de isa seíía, 
ras.—A las 8 y 3¡A -^ia pgíris c h i c a - A !a« l l 
y, li4.—L;: alegiia de'.baíaíión.—A L«5 11 }/'Ífi.~> 
Ole?fa in exeelsis. 

CÓMICO.—A ias 6 y ! |3 ,--La mezñ de Í!3.-«';ÍÍ 
ídGsac tos ,d9bie) .—Aiasf i y li2.—'Bciie ustí.<í 
séfkJiasl—A las 10 y 112,—L<>s perros áe p r t s » 



Vienies 28 Ocíul>fe 1910. ñ'O I - I 

U B R E B I A KELieíOSA DE' EMEIQüE HEBMáWiEZ! 
Cotr.-pleío fcrrtido en obraa de testo ;•.. 

eatólioj —Variado surtido en Hevoeioi 
iodos jos Seminarios y Centros df» Engeñ-mz 

-., desde e! precio más modesto, hassa clases supo ' 
riorcí', pai".! regalos, oneuadoraaaione» dt- p.oies finas, hechas con HUieko gusto y sefiedad.-
MedaUíis de todas clases, cruoea, Cmeifi]03, imágenes de poreolnaa y eiianloa ai-ííe«loí COÜ». 1 
preiido esta boceión, surtida en esla Casa como on ninguna otra de España, por reoiWr diret 1 
tRmci:it> cuantas novedades se fabrican on el extranjero., : 
'. Especialidad en Recordatorios de primera Comutiión. 
• rr i i r ' ) ra Misa para protfsos Religiosos y da Difuntos, de loa úitimoí modelo» fabrica. 

¿OÉ.—3e roinlten Catálogos gratis ¡i quieii los solicite. 

REPO! 
E%e|itüi)!£it«s Cr>c»issais'l>--&«»3«®saas p a r a 3Í t é . 

, Pi«iS«so&aic@ @ s p © s i a l . P a s t a s - ^ s sas . 
• E E P O ^ Y MIMA, 1 4 . ^ T E ^ É F 0 M @ 2.629. ^ 

wncmmmmm 
Para ooaseguir la baja en al 

peceia de la» primeras mate­
rias, 89 oa convoca á una reu-
nióii en el Círouio Mercantil el 
28, á las 21 y Ija.—La Comisión. 

S'av's'lp* fl« PantilSai. P««í-t»n. 

' D B - í 3 M t L I O C O E T K S 

F^eneaígi do la ¡luM o.dac' 
de í.üunc oí e i todog KIS p j 
r i j ó foo dotJa.U'idy p iWib 
oÍ<i, »n eonji'-ionc^^i ceoaoaii 
e,s lí f a / o ' do UHan><ri '.uit'^í 

50, J a . C O M B r B E ¿ , 0 , &0 

¥¡r. R-3r'."5a,pr HÍ de tr ino ..o 
¡1 l a n a , Cioc, ti-asld" Mi-or 
.2.1 o h J pr ' e *' î .e á a ! y J á S 

AH4A IA%. S idie venda sii 
\or M'poios de ian"io\a e . 

•,a, & ! di-y-x i" que laái; p ig i 

XS33 C > C ^ > . S X 0 2 > y 
Viibcriaa d^ acera n^adi^ 

! ara o jndiieeinn de agass y 
v'-pTi- y D ra p i r r i le j y eer 
c ido i , J íiivio.'i. yií'gi». 
' u ' to , t Ma U" 1. 

B 

la Trapa 48ü grjsiuoi. . 11, lü y 21 ' 
í imiha , . . . ; . ' . i89 — 14 y 10 

&6d — 16 
Cajltáii d i ¡norionda, ñ pesoíig. coa 6i raciones. Dosoueuíos'dos'le 59 piquitos. Portan aboaadns desda 100 psquatoí iiasia 

)a 03;aoión niíu próxima. S^ fabrica coa eanoia, sin fila y á la bainilla. So s j jcargí nuna i el eaibalaje. Se hioen tareas da 
uncirgo de^do M piqu="ed. Al deíai!. Frint'jpai"-i ultra'!"!»! iiio^. 

marca: CHosolate de 
ai ro3: <üli,i5&Jale de 
Marsj: Choe'dato ecoiiómieo . 

1,2», 1,50, 1,7&, a 7 2,50 
1,60, l,7á, 2 y 2,50 
1 y 1,25 

sSBñafBs 

PEDID TARIFAS ORATIS EM 
hX AQEKCIA DE 

JOSÉ 00! 

y encontraréis dossuon-
to9 dosaonocidoa en ar­
tículos i n d u 8 t r i a l e - ( , 
anuncios, esquelas do 
defunción, noyenarioa, 
aniverijarios, ya!l'|í3, te­
lones y en todi clase do 
publicidad. Agencia di­
recta para los anuncios 
lu'jiinoaos, translorma-
lilc3, do la rijfirta do! 
Sol. Pedid tarft'au 
& E» «asa sííits «í-oj«<S-

«nii'a «lo íJíídriíI. 

e,Mmm 
T í ^ ñ S ü H D ñ SU m R Q t í i r l H ^ i a HU 

aseo de Recoletos, aan 
A:?3¿=^:% í'i 

Espccia'idDci en estsntOi-en de incendios ICiisí©,^ aprobrHos y adqu r Jos por| 
Cuei'po de Bomberos, Banco de Espotla, Máseos dei Prado, Ane Moderno, Real 

?••*«•, SW' 
'íV-'," "r"i^¿£P,¡ÁÍ. Acodérala San I cniandu, Palacio do la ínianía Isabel, Hois! Ritz, eí 

:3^^sa?.A.X4.iíik-C3ioTsrES XJTS S X S O - O 

/$&f' Sai ^i'-ss-skSEimi-
«aclaSMa—2.'' edición, 
isna peseía.—Líüreria 
Fe, Puerta del Sol, 15, y 
principales. 

JESÚS 

kA UPA 
CoFíliajeifíapÉi 

í áireeiiFoicifiE 

m tlsnsn rlmi 

' OHM EIFOlTáOlíS 

EmSialajes económsoos 

ifmFiiiiMiiiMnMiii!" 
Saa Mareas, S, f Sastaüilia da los GapaeMsos, 5. ilDii3 

*jrsr.i:áí'oi>5'o i . s ^ s 
ESPECIALIDADES DE LA CASA: 

TROÜ3-JP>AUX para opi^raoi-oncíi y parios.—Ooinpia'o iiia> 
toi'ial Esóptico para pequebaa operaciones ó curas, oatotili 
zado en autoclavo á 2 y 1|2 atmóssíeras da presióa. 

D E S A N S E B A S T I A N 

ATOCHA, 55 (al íaiíe <ie la ¡3163;»}. 
3i.£ .¿^ X3 S , X X3 

CASA FUiDAOA E i EL A l O 1760 
E abOMc óu e psí-ial.—PerCeeoióa y ee jnou í ' 
Las velas que e'abora f sU c sa oo'i do n n nota­

ble resuHido, que iueen düdde el prmsiijio al 
linal con l'i mnaui lyuildid 

i>pesia!idaden vc^sr i ' . idas y da eera, do floro? 

•PíposieiánKacionil ¡leMaui' d (1J3 I ) MSDALLA. 
DK HRONCE. Kxpogie.ón Intornaeioixal do Parss 
ílMó), MEDALLA UK 0R<». E<D03.eion d i Inda? 
irías Madrjl9£las(l907), MKi>ALLA DH PLATA. 
K"OTA.—InciCasolágrima,piiciera, S2 óOpts kilo. 

Venl? de lamparillas al por mayor y menor. 

Lo'i wcs gi neral i7a '0i en o lo el iT'ndo y qu° sn's s<no!llaii0>it''-^uraa l'S caíormoJa'! 1. 
Ciirsoxon de» fesjüíattí»!®, íU%;st'i*'̂ '»'; al-esiosa fisl Itlg-s^S», »<í.iJsa, ae^.sv»-, eaSayswa r vi,%' 

tiiísiws, ío=i feaina, €tc.< É 1,75, 
El SíK2sseaia ¡> .»-3 3r. s-Ei!^re cura a' l!tsrpoti-.'='i3 y e"T»,.'f)*.il'«iiio, toda oli394'> erupciones Pr^Oia 

1,75, y í r a s o g..'aride espeeiai, para casoj "IODI"V=Í, 7 peses A 
El SJi«-í!ici«í« j;f5!-»aisi5«E-^-ai5í»«i c mtaiible,-q si do la oias^ que quieras , 1,?5. Ls rraitiJ5-',n«M 

(eo.u'^riatido,) pa->a {.•» tflijJseÉeí, m ha fallado en Hingt'n odoo; ai tomar ol pr . i ie r fra"oc ? 
d b'a'iiuye la glucosa y B" erperimeiiix no'fb ft me orla: 5 peseta-./-El Kemsíllo Bsijaia» t n 
»6!i«>i»laí p s j a l :» ^.ant's'a de-,arra.:;a del orj;a i>no ha,=ia fl úitimo ve^tí^io do síflii, G>ratoda 
íaaiii ejtac.ón ou ¡a pie! y eanalireyo ol p'O/u á > u r a i vo de la s . i i?r ' . Prceio, 7 pelotas Kl 
^E5Sii,jaaU'p no tí-n» i ? i a l p a n l i d - b u . d a l " ^ ebrit , neurastenia, í i l ía áa esi€r>!a, a o. P!e»i9, 
7 p -̂S3 "s. r-idans,e ea 1 b faruiacisa, yjí!. ¡'. de sn auto", .-ilSAlí I , 4. 

iSIfii MSIlilj 
I UnxM, ü. TelafKio I2S. i 

Coinb melones eeonJ 
micjB (19 vaiio< pe t ió i i 
coa. l^ídanse tarit is y pre 
^^pl!0'to^ do publicidad M] 
p a n Mulrid y p r o v i r - ^ 1 
ciaí Grandes dq-cientoi g | 
enf-iijueíae dedoüuiciúa, g j 
n jvoiur io y a n a OÍ ""ano 

A8ENCIA' SEiERAL OE "PÜBLICIOAO 
dm Agencia a&isrta ñasta las, oncs ás la aaolis* 

La qm mayaras ásssasntos Iiass, 
irasfór: Sebastián Bmmiu&m Sacrisíáa 

PÍDANSE TARIFAS GJÍATI3 

CALLE DE rUEHCARRAL 30, i.̂  
U N A A N O P E S E T A AL. 

E{ Ob-CfO ña 'coía-torgano d» (a FcJ^rac on n ;- or,td^ ^03,p 
falWd îftc r̂ ií- veosaUf s q • cucrtj COT ".«^ d-30 0f D ô dooS> 

tievitim- sil Vni-c'o (,j-u(l 3 y «,. 1I 14 p v N iiisfiBi>. 
foto r.haclo E^rir n a v K = I n a - „ r.Udic i - I W 
fado r»- rea b-) ^' ! a í̂o al v extra ¡ . i f - c c a c ' 1 f 1 » c . - « 
P.-da o sa r ira li lu-- n,ah-í ,a»a j cu i . <n altioí mejicw 

jr mactroi ru aiK Sud-iM, c la n jlt> j pr |a i i 1 a d a>o « t-c- i->r ,'(, 
'n ¡ales I a .ircnpci «1 rirpí» ^ iti 1 d a )o M- 1- Ir, i lo ri ri»ro, \l T âJ >. 
l l p a f o t i l r r . Oiro ir 'u^ , ^1 o de O .5 O n a .1 Lwi .aU j Cpi " ¡ l,ja 
d( Sa 1 Ma un ^ Mari .d * .̂  -«> 

Lánsa d a Meiw-York, Cufca y Béjic!®. 
n i 1 i£ de Oelubtosildrá de Barcelona, el sa de Málaga y ol S9 de Cádiz, »l vapor 

Buíito- Aai*», direetam»iite par í K'i.-.'-í'orji,, Habana y Vcrtoru? 
Lisssa úm V@siiessisSs«6»l98nbia. 

Kl<i-i 30 de f>ctubrj3(\drí doBjrce ona, ol 11 do Valencia, ol 13 d> M-íHwi y el 15 do 
OfuU/. c' w ) 0/M.»iit-Y!iíj»,dira9iaiU8jite para Lis P,jlmis S a i t i C n i ^ d j Táñente , Sinta 
Cr^yde^i l ' iLai, Pujrt^Uico.Jf ib lat . Puerto L l n u n y Ooióa, d j donda satou los vapores el 
12 df 0«<lt>fles oaraSibmi ' l a . Cura7.o, Puerto Cabe ' lo.Li Gnayri , oic. Se admite pa^íje y 
oarga.p'ira'i, fric,fu/y Tatiipico, can transbordo en Habina. Go.abim p i r el ísrrocarr i l do 
Faniii 'áív a IrS Oompa6ía« da nivo¡^>eion d°i Paeíllco, para cuyo» puertos admite pasaiD y 
oarga c^n biLotC! y onoeiuiiemo» direetoa También oargí para Maraeaibo y Coro, con 
trnnebo»gc ©a Giiraíao, y p\tfa Cuaaana, Oirúpano y Trmidad coa transbordo e i Puerf» 
Cabeík^ 

Liuttm ú& ¥iñpins>s, 
r.) ú a ;5 de Octubre saldrí do Harjelona, habieíado heo'io las e?oala9 in'erraedias, ei', 

vapo? i s» de i ' auay , d.re'>t-imfin'8 pai'a Genova, Pjrt-Said B te/, C!o;ofub> Sütigspore, 
Xto'll'o y Jíaiüía, eir / .at ido pir tnnsbordo los puenoa da U casta o r i aa tu da Atriei, de 
'RIndia, t '^taiSi.ra-lrj , Cíian, J ap in y Australia. f®9"S 

Llsaea tí® B s i i e n o s H i r ' s s i ~ 
El t '" 5 de (Istubro s i l d r í do Baroalona, ol C d e H á l i g i y ú I 7deCádi / , «1 vapor I r t f s 

:s.ííy,c".^»jc cji en ieparaSa t t t iCuiz da ToiMsrifo, Moníe^idao y ünunos Airus, I 

TA C, a 17 sil irá <Í8 I.arceioaa, ol 18 da Taienoia, al 19 de Alioatite y e' 22 da Cádií. o' va-
po!"cl m ' iJEOiste p ¡ra Taua;er, Casibljucí, Miz'gán, Las Palmis. Saníi Craa do T o a o r i - i g ^ ^ 
l o y é i 1*1 i\'i' de la Palma, oan retorno á Smta Cruz de Tenerife, para emprender el v i a j o l « fi 

fi"'Iai:éOi3 ij no'tictut para los ¡i'rtñ-

í'O, 6'' rQcibe'ii, en la 

" Má íieiil le IIÜÉS le EspÉi 

SP r/^milen larifa^ a qniín fas pide, 
con combnmc^oiieb de vauút> pCfiéJtiúo 
rstuiidos, á]i>recios nwy econám^coH. 

sfilisaeafflcifiífffifflo 
ONTERA, 13, pral. Teléfono 517 

dore4 . ' i ÍjS.Cjendo \M escalas da Las Palmis, Cádia, ALo-nío, Yaleaou y Barcelona. 
L f a s a d e F s p n a á d o P é © . 

n t" - 1 i^ ).(,i¡)"e til! Irá de Baroolona y el 7 detjádi/ , el v ipor «>an rrasci«ico, p i r a 
Foíu? . . 1 1), e j i Cacata on L w P a l . m « y otros pnerio.j dd la eosu oosideatal de Air ieaf®!^ 
yC-oilo J v í . „ uea. ^ mj% 

Efet .' Vil I ¡9? admií-^a caraa en Lis o >nd.oion«3 raá-j favor ib'es y pisalí^roí á qu'eue^ lal 
Coinpa.p i ua e'ojimie.ito muy eomodo y ír \ to ajruerado, Oo'no hx a»- eilitado e"i su diiatado' 

smbnrC'U n «-ii s.'s buqii 
AVa • í- I H ? G R T A ! Í 1 Í : S 

reuaus df 
Ja Rea! o'.: 
deAb. ív,' 

ñí.t '--o p st 
oaoion 61 

Síebaj.»"! en Sos ílete* sle e-s|(»r4a«aí$ia—La Compañía liacoj 
p ir i3J en las ilotoi de detor.niaxdo^ art 'diioa, coa ari-.*glo í ío oaiabiecido e n ! ^ ^ 

. dol minisíeriod»! A^riciUmn, Industria y Coui'Toio y Obras pi'abiicag du U | 5 i ' / i 
'C34, pubhc jdacn la (fí""?i( del 21 dei m sil"» mej. íw^-é 1% cu aercl!a3««í.—La Rei-oion qao d3 esíj í ServiCiOs tiena esi iblsoi.la la Corapa Q f ^ 
'T dd ir ibajar e.i I J l ' r imir lo^ muajirarioa que lo s i m onrregiidoí y de. U c do ' "^ 

5b ai" íealos í u / a vouti, ojiuo eiij t /o, deaeoa hicer IOJ O í{<or;ailOa-3i 

Pr imera y sugimcia plana: líuea. 
En la torcera plana, ídoii i . ,^. , 
E a J.) e i i ana plana, linea rC. . 

» * » plan.a oní'ora 

Línea da Csi'ja y ^ é j s c s . 
l a ld . i iT da Ochibro siIdrS de Biíbí ' ' , ol 20 d" Sintand u- y o' 21 da Corula, el vapor 

Altoífi".» '" . l l l (lireL'UiaTOte p i r a l í a b i u j , Voracrnz yTampaCo. Adiaate pasaj" y carga p i r a l 
Coitaiar.iiey Paciflea o m transbordo en Habana al vapor do la Imea de \ one's eH-Colomb>a.|i 

P e r a ' 'e servie.o rigen rebaja? csp»0!ates o ipas i j e s do ida y v lolta y í uabiénprjoioa 
"Soa\ I. ui 1 ^siales para ca'iíarotos de lujo. 

i ivdia plana.. .,•. 409 poseías 

r I i:\iio ídem. . , 200 

750 > ; A » oc t ivo ídem. . . 125 

PRECIOS REDUCIDOS EN LAS ESQUELAS MORTUORIAS 
Eedaceíéi^y Administración: ¥alverde, 2, ffiadrid, Tgláfeiiii 2.110. - Apartado de Correos 486. 

¿Queréis te/©caí bieti y baiaío vuestras c.asas' 
Podid precns en Arena!, 7, P s p s l e s pl;:s|aiesas. 

¿Qüecéis decofdt ias fachadas a ia moderna? 
Pedid! pe-oyecít© ^ p r e c i e , U r s u a ' , ' " , 

(«Qüerétb pi'itat y decornt vuestrjb s a mes^ 
Parild p r e f a c i o s ^ ppeeSfsSs ^g-enaii "'. 

¿Qfict'tj tapizar \ tcsti )s ¡labitdvioiies coii ¡as naotlcs u ^ 
selectos quo se {.ibritd'i!? 

Pedid MBStras á F. HERriAPISEZ, Are.ír 

S A r U A B O , CAS,KEH. 23 . TE3ÍÉFO3Í0 íl 3 33 
Oiiien se fij- c" l o p--'.! lua J J e-, a c i t, s e n 

chí nte seg iro 

V a n t a 8»íclasiva dal exi-jrax^laao O D A S Í A S 

i í f t plfÉS i iiSi Pfi 
--:̂R 

s '«« KojjrcMoaítatiioíiis 

Pasco de 103 i\4áríires. 5'I ALíCANTH 

r^ I i e í ín ds EL DEBATE (Í8) 

el tnd': 
esüipu'c 

- T i ' . 
núes', te 

OlíC Cv." 
Cibió I 
dud? 
'lOíiibí 
s"n ri'' 

M n r i lfl_ 

dos, \ 
noche 
y nos fa 

'—e'-clamó Luis, esfor/jndose con 
a! lable y exptcsivo de sus gestos á 

aquel acceso de confianza. 
cií^a istcd. Ayee, hallándose en 
\i;pariía 3' e'i dt-posiciones poco 

• cCcsin' Sí f'jnteutaba con mciios (i.''a\e;ar!e á i.sled ¡as eaírañas, re-
.a c? la... Lii biU'jíe- femenino sm 
t 'i Ci'ínto pTió poi él los ojos... el 

r 'lO fué dueña de sí y se marchó 
" u3 s i r c u b'ienas taides. 
'^ a s e.i campaPa, pensamos to-
. se ' ablj í.üs del asunto. Por la 
o á biisca.nos á ios d ¡3 padtinos 

_sp^ que letuab» su caiteí de de­safio j) KGs o'ú c! cacargo de noí.flcar á us­
ted Zú r 

lO 

le hth! 
no. Lc'i 
S2 le ss 

d? cncif'ia 
nos h<' ' 'a 

na 

' ' C i O I I . 

L i a radianí „• de rlicidad.. 
'a '10 contnqa, scñ>r Conde, nunca 
,z X. í^ íaa nnl h-imoiado y tacitiir-
,ba veneno poi ios labioo y los ojos 
-.1' de las 6'.bi>a3. 

bras qu.laron vn peso cüOime 
de! corazón de Luts. Péie¿ Molí-
dado involuntariamente con !a 

única kripu'a capaz de calmar la celos Í 
ansiedad q.:e le devoraba. E! cora?ón es 
tan prcnto en hacer siiogisaios como ¡a 
cabe/a, y ci de Luis había ditho intncdiaía-
flienle: Ci.ando Fernando está dcscontenti, 
es se'ial de qae Aleí cedes no íia soltada 
pjsoda. ' 

Va iio qiscila saber IHJÍ, y íemeroso de 
~ ûe .a!;;i':;a otra Dalabra del cafotices coinu-' 

üicativo paddtio volviese á introducir la 
zozobra en su espíritu (qne a.>í es el hom-
bie, que en los astiiitos capaces do ato¡ men­
tarle, busca la tranquilidad hasta en el en­
gaño), se levantó pata poner fui á la en­
trevista. 

—He dado este paso—dijo al despedir­
se—contando con la e\qt!tsita y amable cor­
tesía de usted, porque interesaba á mi de­
coro qtse no se creyese qne yo había inter­
venido directa ó indirccíameüte ea tan in­
esperado desenlace. 

—Mad:e lo iia pensado, .señor Conde, y 
si alguno lo piensa, Pérez Molinos se encar­
ga de meterle la \erdad en el cuerpo. 

Lt ís estaba contento á inedias, y se des­
pidió del espadachín con las irises niÁs 
amables del repertorio de los cutiiplidos. 

Ya en la c-̂ lle, dcspió el coche y se diri­
gió d pi? al f.lnisterto de la Guerra, dor.de 
se le notificó hallarse agregado al Estado 
mayor del geaeral CtíJoba, dándole ocho 
días de término paia oalir ds Madrid. 

Aunque la osiea le contialiaba nucíio. no 
tenía derecho á quejarse, por babsrla pre­
tendido, solo q ¡e cuando pidió la charrv.te-
ra, y con el'a el derecho de atiapar un bala-
la/o eti campaña, no es''aba enamorado. 

No era, sm emoargo, hombre para retroce­
der, y se resignó fiiosóíícamenfe al contra­
tiempo, en la esperanza de poder d; enan­
ca cuando da:se una vuelta poi la corte 
psia reftescar su corazón, ya que 00 para 
encenderlo r.iás, con la vista de /uercedcs. 

Sa buen sentido, por otra parte, a suge-
!Ía toda clase de plausibles razo.ies en pro 
de la conveniencia de ausentarse de! iugar 
en x̂ í.e mái dcseyb; entonces vivir. 

[ i\a sibia poiíecía,nenie que iodo lo qiie 
conse;' ísU úT-d'j vacilas olrodedor de su 
lüípoaib'e se>!c- cuumnscaroe las alas, como 
lasiiaiiposa, y, S'O emba.'-[;o, sentía un vivo 
pesar en dCiai á iViadrid y tespitar otro aire 
q t̂e el qu? ella respiraba. 

Enífclenido con estas íantasías, no sabía 
siaui-sra por dóad» andaba, Vj sarDíeudi^ éí 

mismo al encontrarna de repente en la calle 
que habitaba Meicedes. ¿Cómo había ido á 
parar allí? ¿Qué secreto impulso le había 
arrastrado en aquella dirección? 

—¡Bah!—se dqo á sí mismo.—Después de 
ia terrible aventura que hemos corrido jun­
tos, ¿no me encuentro en la estricta obliga­
ción de visitarla? Además, ayer mi madre 
me dijo que Mercedes estaba algo indis­
puesta, y no soltó la especie á humo de pa­
las. Sus palabras queiían decir con toda 
claridad: «Luis, me parece que debes ir á 
ver á tu puma.» No hay que exagerar las 
cosas. Desgraciadamente, el obstáculo que 
nos impide ser el uno del otto es de esos 
que, segí"! todas las apariencias, no tienen 
remedio; pero en estos días ha pasado entre 
los dos algo y aun al^os que nos obliga á 
ser buenos amigos. 

El tristísimo si.ceso dH cual ni cl'a ni yo 
somos caípables ¿puede hgarb^e hasta el 
pinito de ser cruel, ingrato y Insta grosero 
con i'na persona de mi sanp/c^/^.demas, aun­
que mi madie no hab á depdo da haccilo, 
estoy en la estrecha ob'igación de dar lao 
gracias á la familia Bah.entos por sus cui-
djdos en los días que ebtiP.e cu s i casa 

Micttras iba entieí-enido en este solilo­
quio mental, Luis bajaba ya dehbeíadan.e.i-
íe por la acora en que se "hai'aba !a casa de 
Mercede, es decir, por el mismo sibo, para 
é; t?n lleno de recuerdos, en que ocinió la 
tfini'itaosa escena de! pran-er capítulo, Faí-
t^üanle sólo unos CÍCÍI pasos, cuando a! í'e-
\ ar los ojos, distraído por la casa írontera ó 
la de su amada, contuvo de repente su mai-
cha y cambio de color. 

Cn el po.lat, y coa los ojos clavados en 
los balcones de Mercedes, estaba un capi­
tán de caballería. Luis lo reconoció á la p;t-
mera ojeada. Era eí mismo á quien días an­
tes había a7olada con su tingo en aquel 
mlsnio snio; era e! jefe de la blusa y de las 
patillas rubias de b m Lidro, c a su r-.'ai, 
ei£i Fernando Ta'v'sia. 

A''8flo y áklgií JttstíaUvaiKeatg su í!iq'.6Íeí.a 

miíada á los balcones de Mercedes, fué todo 
uno. Las persianas estaban compíetataente 
cerradas; pero nuestro enamorado pensó 
con sobresalto q.ue la persiana es un valla­
dar engañoso. ¿Cstaría detrás ^ ella Mer­
cedes? 

Volvió á mirar á Fernando, pero auiiqua 
la expresión de su rostro concordaba exac­
tamente con las noticias que le dio Pérez 
Molinos, esto e ,̂ era el reverso de la fisono­
mía de un amante afortunado, Luis no pudo 
calmar su celosa inquietud. 

Hallábase ya á cinco ó seis pasos de !a 
puerta de Mercedes, á !a que se acareaba 
con marcha perezosa y vacüaníe. cuando 
los ojos de Femando tropezaron con tos su­
yos, como íiopie an dos faiidos opuestos, 
produciendo la c'^ispa eléctrica. El capitán, 
por un movimiento maquina', abandonó su 
postura y a'/an/ó dos ó ti es pasos con la 
\Í3Ío f'ja e i Luis. Este, paiándose y miran­
do también i 31! í val, {.¡70 otro íaiiío. 

En esto un cocbe se in CIDUSO eâ t̂re los 
des, y se paió 1 la pueda de la casa de Mer­
cedes. 

—Luis—e"'c!a;ij 
tíe^'^e c! coche. 

El joven SDC id 
ción, se apresuio 
saiu del vehículo. 

—Cuánto me 
toman lo canñosa'neate el bra^o de su hijo, 
y entrando ea ta casa—que hayas tenido 
esta buena idea Ayer dejé á ílercedes un 
poco alicaída, y a'mq' e esta mañana tie sa­
bido que estaba irejOr, te agradezco, sin 
embargo, oue hayas vea do espontánea­
mente á visilaila. 

Sintiéndose incapaz de dar respuesta ade­
cuada, Luis hizo ü la señal de aseníimlenfo 
con la cabera, y subió la escalera, llevando 
á su madre á remolque, perseguido por este 
penoso pensamiento: 

—¿b.s'.ará Mercedes detrás de ía per­
siana? 

En cuanto I i abrieroa ta puerta, la Coade^ 

i !a 

i'ido 
a a\ 

voz de 

su no' 3 
tídar a 

'.65, "O—dijo 

la 

ro: 
5U 

la 

Condesa 

a dicírac-
iii.'>Jre á 

Condesa, 

sa se apresuró á preguntar conjjtieino inte­
rés á la criada: 

—¿Cómc) está "Mercedes"' 
—Estániéjpr.-Ustedes pueden entrar en 

su cuarto. Cpn elía está la señoi a. 
Eí joven Alvarado respiró con libertad, 

pues la criada les guió á una habitación in­
terior cuyos balcones daban al palto 

Mercedes ño estaba detrás de la per­
siana. ^ 

Nada había digno de fijar la atención en 
la cámara de Mercedes, Paredes b'ancas, 
cortinas blancas, sofá y sillas de asiento de 
paja fina, un clavicordio, un totodor con un 
vaso de flores frescas y una Concepción 
pintada al óleo, copia de Murillo, compo­
nían el ajuar que com.p!etaban algunas mi­
niaturas,de familia, y bordados y chuche­
rías, obra de sus manos. 

Sin embargo, aquella blanca y limpia es­
tancia le pareció á Luis, al penetrar en ella, 
ia antesaia del paraíso. 

Su prima estaba medio tendida sobre el 
sofá, apoyando la cabeza y ia espalda sobre 
almohadas, y rebozada, á pesar del calor, 
ea un pañolón de seda negro. Graciosa re­
decilla de noche recogía su abundante y 
lustroso cabello, por lá que se escapaba 
en undosos rizos que caían sobre sus hom­
bros. 

Al ver entrar á Luis, 'su rostro pálido y 
abatido se tifió del hermoso carmín. E\ hielo 
estaba roto, y por lo meiios el lazo dé íami-
lia violentamente cortado, se reanud,Hba. 
Era un Icnibvo para su pobre corazón, des-
pt'-3 del violento y penoaO sacníicio de la 
víspera. 

La señora de Barnentos que, como la 
criada había dicho, que estaba con Meicc-
des, contempló con simpáfica curiosidad al 
héroe de la temblé y dramática escena ocu­
rrida delante de sus balcones, y al verle 
completamente restablecido y ea toda la 
plenitud de su graciosa y varonil belleza, 
pensó con satisfacción que alguna patíc lg 
tocaba á ella en aquel dichoso cambio. 

Como ^s de s ¡poner el primer tema ú¿ 
la conver-dción lu.' la enferattedad de A'iet-
cedes 

-Es toy meiof no ha s'do nada—dqo ía 
¡oven impaciente po! cantbiar Je asumo 
Desde la muerte de mt madiv: padezca de 
cuando en cuando esta^ dcoajioneí.. pciO 
se paaai. pronto. 

—¿Has tenido cnyei alguna cuntranedrd^ 
—preguntó I uis intenconadcmente 

-iNo, nidí ' se a¡)Te-uró á ron'eswi la 
joven.- Mi tía, que e>faba aquí put-de de­
cirte . 

í'^teresaia i'^ua'm^'^'e ía Conde"a en que 
su hijo no bospe' hé e U v-rua i do la cual 
ella misma no sdb¡a más que una |,iarte, acu­
dió en auxilio de sit sobrina. 

—En efecto—di]f>,—yo estaba con Mer­
cedes cuando... No ha sido nada... Ayer es­
tuvo e! cielo de-reirípestad... y padeciendo 
de tos nervios... 

Luis no quiso irisisíir, y la conversación 
siguió girando sobré toda ciase de asuntos, 
exceptcf sobre aquél (|ue más interesaba á 
í.-es délas cuatro personas que La sostenían. 
.̂. La Señora áa Barrientos, menos en autos, 
tocó esta cuerda sensible. 

—¿Y cuándo snarcha á fas íiias Í'Í señor 
oficial? ' 

Luis cogió ai vuelo aouelia ocas!ó,i para 
dat á su ra'adfc la desagradable noticia. 

—Ahora mismo vengo del Minisíerio de 
ia Guerra—contestó,—Dentro de o-clso días 
debo partir para el Ejército. 

— f.Tan proniu? — evclaiuó ía Co'-d^-a 
con desconsuelt). 

]V4crccflcs Si* cttbnó el rostro con el aba­
nico. 

— ¿Yadóide te dssti.iau? prosiguió la 
Condosa. 

— Confoi ne había solicitado, me aft cg,?n 
al Estado Mayor del general Córdoba. 

—¿Es decir, que vas al Koite, ai teatro de 
íagueira? 
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